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ACEITE  “DANTE” 

PURISIMO  DE  OLIVAS 

Agente  Exclusivo: 


ANDRES  SUCRE 


Caracas  - Esquina  Quinta  Crespo 
Teléfonos:  42-01-21  - 42-01-22  - 42-01-43 


SANCO  CARACAS,  C.  A. 

Capital:  Bs.  26.500.000,00 
Reservas:  Bs.  10.529.745,19 
OPERACIONES  BANCARIAS 
EN  GENERAL 

Corresponsales  en  todas  las  Plazas 
importantes  del  mundo. 

Cuenta  de  Ahorros 
intereses  al  3% 

DESCUENTOS 

CARTA  DE  CREDITO  COMERCIALES 
¡•RESTAMOS  - CHEQUES  DE  VIAJEROS 
VENTA  DE  GIROS 
COBRANZAS 
CAJAS  DE  SEGURIDAD 

Teléfonos:  8162  30  (10  líneas) 
Veroes  a Santa  Capilla  N9  4 
SUCURSAL  PUENTE  MOHEDANO 
Al  costado  Este  del  Edificio  Planchart 
Teléfono:  55  69  35 
SUCURSAL  CATIA 
Avenida  España  N9  50 
Teléfono:  99.080 
SUCURSAL  CHACAO 
Avenida  Francisco  de  Miranda  N9  56 
Teléfono:  34.813 
SUCURSAL  SAN  JUAN 
Angelitos  a Jesús 
Teléfono:  4174  73 
CARACAS  . VENEZUELA 


MOLINA 

VIAJES 

Caracas  - Venezuela 

Edificio  Caoma  - Ibarras  a Pelota 
Cable:  MOLINAV 
Teléfonos:  82-14-51—52—53 

SUCURSAL  DEL  ESTE 

Avda.  Francisco  de  Miranda 

COMERCIAL  LOS  PALOS  GRANDES 

(Entre  Altamira-Coney  Islandi 

Agencia  de  Viajes  MOLINA 
Teléfono:  33-46-39 


C.  RODRIGUEZ  H. 

Almacén  de  Víveres  y Frutos  del  País 

Coliseo  a Peinero  Nos.  34  y 36 

Teléfonos:  42-01-51,  42-01-52  y 42-01-53 

CARACAS  - VENEZUELA 


LABORATORIO  OPTICO 


M.  BEHRENS  & Co.  Sucr.  C.  A. 

Capital:  Bs.  300.000 

Edificio  Carabobo  - Parque  Carabobo  - Caracas  - Venezuela 
Cable:  Behrensop  - Teléfonos:  55.16.80  - 55.72.32  - 55.72.07 


GABINETE  OPTICO 
Residencia  Miracielos 
Esquina  Miracielos 
Teléfonos:  42.51.55  -42.49.37 
Caracas 


GABINETE  OPTICO 
Calle  Real  de  Sabana  Grande 
Edf.  Anzoátegui  - Telf.  71.74.77 
Caracas 


GABINETE  OPTICO 
Av.  Casanova  - Telf.  71.76.37 
Instituto  Médico  del  Este 
Caracas 

EN  EL  INTERIOR 


GABINETE  OPTICO 


GABINETE  OPTICO 


Edificio  Ayacucho  - Calle  25 


Avenida  101-104,  56 


Telf.  20745 


Teléfono:  3.351 


Barquisimeto 


Valencia 


i 


COLEGIO 

“SAN  ANTONIO  DE  LA  FLORIDA” 

INSCRITO  EN  EL  M.  E. 

PP.  CAPUCHINOS 

PRIMARIA 

io.  y 2o.  AÑOS  DE  BACHILLERATO 
SEM I-INTERNADO  Y TRANSPORTE 

TELEFONOS 

COLEGIO:  71-82-21  - RESIDENCIA:  71-25-01 


CARACAS 


COMPAÑIA  ANONIMA 

'~4/í && 

ESTABLECIDOS  EN  1883 
Capital:  Bs.  3.000.000,00 
Totalmente  pagado 
La  Guaira  - Caracas 
VENEZUELA 

OFICINA  PRINCIPAL  LA  GUAIRA 
Edificio  “MARTURET”,  Frente  a la  Plaza  El  Cónsul 
Diagonal  al  Terminal  de  Pasajeros 
Apartados  de  Correos:  170  y 171 
Teléfonos:  5371  al  5375 
OFICINA  CARACAS 
Carmelitas  a Llaguno,  11 

Apartado  Posttal  506  - Teléfonos  82-02-11  y 12  y 81-62-91 
FILIAL  EN  PUERTO  CABELLO 
Calle  Prado  N*  4 . Teléfono  509 
AGENTES  DE  ADUANA 

AGENTES  DE:  Buques  — Seguros  — Líneas  Aéreas  — Representaciones 
Despachos  de  Cabotaje  — Bultos  Postales  y Bultos  Aéreos 
NEGOCIOS  EN  GENERAL 

AGENCIAS  Y CORRESPONSALES  EN  LOS  PRINCIPALES  PUERTOS 
DE  LA  REPUBLICA  Y CIUDADES  DEL  EXTERIOR 


MORRIS  E.  CURIEL  & SONS  S.  A. 
IMPORTACION 
DE 

VIVERES  Y LICORES 

Avenida  Urdaneta  N’  87  (Platanal  a Candilito) 
Teléfonos:  Nos.  54.60.51  al  55 


PLAZA 

STA.  TERESA 
Carocas  • Apartado  1006 


SUR:  « 

AVENIDA  ROOSEVELT 
TEIEFS  : si  -41-01  al  61-41-05 


SANCHEZ 

■ & CIA, S. AJI 


CAPITAL  Bs.  10.000.000.oo 
SUCURSALES! 


STE:  ^ 

SABANA  GRANDE 


TELEFONOS: 
41  91 11  al  19 

41  06  14  OPTO.  TECNICO 

42  53  31  nsirmu 


OESTE: 

AVENIDA  SAN'MARTIN  -'? 


LA  FERRETERIA  DE  LOS  PRECIOS  BAJOS 


ANGELI  HERMANOS,  C.A. 
Empedrado  a Matadero 
Teléfono: 

41  56  80 


C.  A.  DE  TRANSPORTES 

“LA  TRANSLACUSTRE1 

SERVICIOS  DE  FERRYBOATS  ENTRE  MARACAIBO  Y PALMAREJO 

Viaje  Ud.  en  estos  buques,  donde  se  le  ofrece  confort  y atención,  saliendo  de 
estos  puertos  según  el  siguiente  itinerario: 

Itinerario  de  los  Ferrybouats  “Catatumbo”,  “Cabimas”,  “Cacique"  y “Caracas". 

Itinerario  de  los  Ferriboats 


s«|f»  Muraraibo  l’ftlrnarfjo 
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IP  II  Y E P Jí  aV  II  P 

Todo  para  el  hombre  elegante  y distinguido 
Principal  a Santa  Capilla  — Telf.  82-38-64  — Caracas 


ALTARES 

PULPITOS 

PISOS 

MONUMENTOS 

FACHADAS 

LAPIDAS 

• 

PANTEONES 

o 

ETC.,  ETC. 


76  AÑOS  DE  EXPERIENCIA 

6 LAS  MEJORES  CANTERAS 
NACIONALES, 

* LOS  OBREROS  MAS  EXPERTOS, 

0 NUESTROS  MODERNOS 
TALLERES 

• NUESTRA  PERFECTA  ORGANIZA- 
CION ARTISTICA  EN  VENEZUELA 
Y EN  ITALIA, 

NOS  PERMITEN 

CUMPLIR  CON  NUESTRO  LEMA: 

TRABAJOS  PERFECTOS, 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


ESTUDIO  ARTISTICO  Y MARMOLERIA 


S2  € V E 13  § I 

Oficinas  y Exposición:  Santa  Teresa  a Cipreses,  79  — Teléfono:  42  81  66 

Talleres:  Avenida  del  Cementerio  - Telf.  6141  21  — (Bogotá  a Providencia)  - Caracas 


Obra  Seráfica  de  Misas 

Para  el  Auxilio  de  las  Misiones  de  los  PP.  Capuchinos 

INSCRIBASE  EN  ESA  OBRA 

Haga  partícipes  también  a sus  queridos  difuntos  de  los  grandes  bene- 
ficios espirituales  que  ella  les  brinda.  Contribuirá  así  a la  conversión 
de  tantos  hermanos  nuestros  que  aún  no  ven  la  luz  del  Evangelio. 


CONDICIONES 

Participación  Perpetua:  (Difuntos) Bs.  6 

Inscripción  Perpetua:  (Vivos) ” 25 

Inscripción  Anual:  (Vivos ” 1 

Participación  Anual:  (Difuntos) ” 1 


¡DIOS  Y NUESTRA  ORDEN  LE  QUEDARAN 
AGRADECIDOS! 

Para  informes  diríjase  a cualquier  Casa  de  PP.  Capuchinos 
o a la  Iglesia  de  Las  Mercedes.  - Apartado  261  * Caracas 


Aserradero  El  Guaire  C A. 

Telfs.:  42  82  32  - 42  G7  43 


Guayabal  a Pte.  Hierro  No.  34. 
Venta  de  MADERAS  de  todas  clases 
Consulte  nuestros  precios 

VISITENOS 


BENZO  & C I A . 

Cipreses  a Velázquez,  4 

Telfs.:  420.901  - 420.902  - 420.903 
420.904  - 420.905 

PINTURAS  - VIDRIOS 
FERRETERIA 


GONZALEZ  HERRERA  & Co. 

Ofrece  an  bello  y exenso  mirtillo  ile  tarjetas  ríe  todas  clases. 

Calle  liolívar,  32  Teléfono  3030  Maracaibo 


VENEZUELA 
MISIONERA 

Revista  Mensual  Ilustrada 
Organo  de  E.  V.  I.  (Estudios  Venezolanos  Indígenas) 
Dirección  y Administración:  Padres  Capuchinos 
Apartado  261 
Luneta  a Mercedes,  48 
Teléfono:  82.35.72 


AMO  XXI  — Caracas,  Venezuela  — Octubre  de  1959  — N-  248 

EL  DIA  UNIVERSAL  DE 
LAS  MISIONES 

Con  el  fin  de  que  el  mundo  cristiano  y católico  tuviera  todos  los  años  un 
recuerdo  afectuoso  para  las  Misiones  Católicas  extendidas  por  todas  las  na- 
ciones y continentes,  la  Iglesia  estableció  — hace  ya  bastantes  años — el  “Do- 
mingo Misional”  o “El  Día  de  las  Misiones”. 

Su  finalidad  — fuera  de  ese  recuerdo — es  traernos  a la  memoria  la  grave 
obligación  que  tenemos  todos  de  elevar  al  cielo  continuas  y fervorosas  plega- 
rias por  las  Misiones,  porque  el  reino  de  Cristo  se  extienda  por  todo  el  mundo, 
porque  los  paganos  o infieles  obtengan  el  don  inestimable  de  la  fe,  porque  las 
ovejas  extraviadas  o que  todavía  no  han  conocido  a Dios,  entren  cuanto  antes 
en  el  redil  evangélico. 

¿Cuándo  será,  Señor,  que  veamos  realizado  vuestro  anhelado  ideal  de  que 
no  haya  más  que  un  solo  rebaño  bajo  un  solo  pastor? 

Ese  día  y esa  hora  — la  hora  de  Dios — llegará  ciertamente,  pero  nosotros 
podemos  adelantarla  o precipitarla  por  medio  de  la  oración. 


TRAJES  DOVILLA,  el  sello  de  distinción.  — Telf.  81-59-87 
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v hiNEZ  HELA  MISIONERA 


Indiscutiblemente  que  Dios  podría  por  sí  mismo  efectuar  la  total  conver- 
sión del  mundo  pagano;  mas  de  acuerdo  con  las  sabias  disposiciones  de  su  Pro- 
videncia, quiere  llevar  a cabo  esa  divina  empresa  por  mediación  de  los  hombres 
ayudados  de  sus  celestiales  auxilios. 

Por  eso  “conviene  siempre  orar  y nunca  desfallecer”  en  la  perenne  cruzada 
que  debemos  siempre  sostener  porque  “venga  a nosotros”  el  reino  de  Cristo, 
como  El  mismo  nos  lo  enseñó. 

Pero  las  Misiones  no  necesitan  solamente  de  oraciones  y sacrificios,  sino 
también  de  ayuda  económica,  de  cooperación  moral  y personal.  Los  Misione- 
ros deben  levantar  casas,  colegios,  internados;  han  de  alimentar  y vestir  a los 
indígenas  y proporcionarles  las  demás  cosas  necesarias...  y esto,  naturalmente, 
no  se  hace  sin  recursos  materiales  y dinero. 

Y no  os  hablamos  sólo  de  las  Misiones  lejanas  del  Africa,  Asia,  China, 
Oceanía...;  queremos  invitaros  a echar  una  mirada  cariñosa  a nuestras  pro- 
pias Misiones  venezolanas  del  Caroní,  del  Bajo  y Alto  Orinoco,  de  Guajira-Pe- 
rijá;  en  ellas  existen  todavía  indios  pobres  y necesitados,  que  carecen  de  las 
cosas  más  indispensables  para  la  vida:  alimentos,  vestidos,  medicinas;  Toque- 
mos, pues,  por  ellos;  ayudémoslos  generosamente  para  que  sean  incorporados 
lo  más  pronto  posible  a la  vida  nacional,  y puedan  así  disfrutar  de  las  abun- 
dantes riquezas  de  que  dispone  la  nación,  a las  cuales  ellos,  como  auténticos 
venezolanos,  tienen  derecho  indiscutible  como  los  demás. 


TRAJES  DOVILLA,  los  trajes  sin  competencia. 


Teléfono  41  65  42 
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¡Pensar  que  el  Gobierno  Nacional  dispone  de  un  presupuesto  fantástico  de 
millones  y millones  de  bolívares.  . . y que  al  mismo  tiempo  contemplemos  a tan- 
tos indígenas  hambrientos,  desnudos,  abandonados,  sin  recursos,  es  decir,  en  un 
estado  primitivo...  no  puede  menos  de  impresionar  dolorosamente  y causar 
profunda  tristeza  en  todo  corazón  caritativo  y cristiano. 

¡Pensar,  también,  que  aquí,  en  Caracas,  en  Maracaibo . . . y otras  muchas 
poblaciones,  hay  muchos  que  viven  en  la  opulencia,  que  disponen  de  millones  y 
millones...  y que  nuestros  indios  carecen  de  lo  más  necesario  e indispensable 
para  vivir  como  seres  humanos,  es  algo  que  tortura  el  espíritu  y desgarra  el 
corazón. 

¡Hombres  ricos  y acaudalados!  Dad  a los  indios  algo  de  lo  mucho  que  a 
vosotros  os  sobra;  tened  caridad  y compasión;  haced  por  este  medio  algo  en 
vuestro  favor  para  la  vida  eterna. 


FRAY  CAYETANO  DE  CARROCERA, 

O.F.M.  Cap. 


Los  TRAJES  DOYILLA  cuestan  men  os  de  lo  que  usted  esperaba  pagar. 

Telf  8 S -56-4? 


SAN  FRANCISCO  DE  ASIS,  GRAN  MISIONERO 


(Su  fiesta  el  4 de  octubre) 


Así  envió  Francisco  a sus  hijos  a predicar  por  todo  el  mundo. 


En  la  vida  de  San  Francisco  el  apostolado 
ocupa  un  lugar  prominente,  que  le  ha  merecido 
el  título  honorífico  de  "varón  apostólico". 
Así  lo  llamaban  ya  sus  primeros  discípulos; 
así  lo  ha  glorificado  siempre  la  misma  Iglesia, 
y así  se  ha  transmitido  su  gloriosa  memoria 
a través  de  los  siglos. 

Para  los  hombres  del  siglo  XX  ese  título 
tal  vez  no  tenga  nada  de  extraordinario;  pero 
para  los  contemporáneos  del  Santo  Patriarca 
era  una  cosa  nunca  oída  ni  vista  el  que  un 
fundador  y sus  discípulos  se  consagraran  al 
apostolado,  al  apostolado  en  el  sentido  pro- 
pio de  la  palabra.  No  se  trataba  simplemente 
de  una  participación  en  el  servicio  de  las  al- 
mas ,o  por  mejor  decir,  no  se  trataba  en 


absoluto  de  eso.  Francisco  muy  lejos  de  de- 
jarse atar  a un  lugar  determinado  o de  obli- 
garse a una  prebenda  particular,  quería,  a 
imitación  de  los  Apóstoles,  que  la  Orden  fun- 
dada por  él  tuviera  a todo  el  mundo  por  su 
campo  de  acción  y que  en  ese  campo  se 
dedicara  tanto  al  apostolado  de  los  fieles  como 
a la  conversión  de  los  paganos.  Esto  entendía 
él  por  actividad  apostólica  y esto  era  esencial 
a la  vida  apostólica,  tal  como  él  la  entendía. 

Las  Ordenes  monásticas  antiguas,  es  cierto 
que  profesaban  también  la  vida  apostólica, 
pero  en  el  sentido  de  que  el  monje  a imitación 
de  los  Apóstoles  estaba  obligado  a observar 
no  sólo  los  preceptos  sino  también  los  con- 
sejos evangélicos;  nunca,  empero,  se  pensó 


TRAJES  DOVILLA,  los  trajes  sin  competencia.  — Telf.  81-59-87 
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que  el  monje  a semejanza  de  los  Apóstoles 
estaba  obligado  a dedicarse  al  apostolado  pro- 
piamente dicho. 

Fuera  de  algunas  honrosas  excepciones,  co- 
mo San  Columbano,  que  abrazó  la  vida  misio- 
nera, aunque  en  su  Regla  nada  se  dice  de  la 
actividad  apostólica;  las  abadías  benedictinas 
fundadas  más  tarde  entre  los  anglosajones,  de 
las  cuales  procedían  San  Bonifacio  y sus  dis- 
cípulos; San  Bernardo,  que  fue  un  gran  pre- 
dicador, etc.,  etc.;  lo  corriente  y ordinario 
era  que  los  monjes  no  debían  consagrarse  al 
apostolado,  sino  más  bien  a la  oración  y al 
trabajo. 

En  oposición  a esto  San  Francisco  dedicóse 
a la  actividad  apostólica  con  el  mismo  fervor 
y entusiasmo  que  se  consagró  a la  vida  apos- 
tólica o evangélica.  No  le  movieron  a abrazar 
esta  profesión  los  predicadores  ambulantes  que, 
durante  el  siglo  XII,  habían  ejercido  la  ac- 
tividad apostólica,  unos  con  dependencia  de  la 
Iglesia  y los  otros  en  oposición  a la  misma; 
lo  único  que  le  movió  a ello  fue  la  vocación 
del  cielo. 

Al  principio  de  su  conversión  sólo  le  domi- 
naba una  idea,  la  noble  ¡dea  de  la  caballería 
espiritual.  Deseaba  ser  caballero  de  Cristo, 
quería  servir  voluntariamente  al  Emperador 
de  los  cielos  con  toda  su  alma  y corazón.  Pero 
ignoraba  cómo  debía  de  hacerlo,  sí  bien  com- 
prendía que  se  trataba  de  una  vida  activa  y 
no  solamente  contemplativa. 

En  vista  de  esto  Francisco  se  dedicó  por 
de  pronto  al  servicio  de  los  leprosos,  servicio 
que  consideraba  como  una  acción  caballeresca 
hecha  al  mismo  Jesucristo.  Esto,  empero,  le 
parecía  demasiado  poco.  Sentía  en  su  corazón 
un  ansia  irresistible  de  anunciar  al  mundo  las 
grandezas  y bondades  de  su  Señor,  lo  que 
le  impulsaba  a ir  por  los  campos  y bosques 
cantando  canciones  francesas  al  Altísimo;  y 
como  fuese  epresado  por  unos  ladrones  y le 
preguntasen  quién  era,  respondió  sencillamen- 
te: “Soy  el  heraldo  del  gran  Rey". 

Más  tarde  orando  en  la  derruida  iglesia  de 
San  Damián,  oyó  de  pronto  la  voz  de  Cristo 
que  le  decía:  “Francisco,  repara  mi  casa,  ¿no 
ves  que  amznaza  ruina?".  El  creyó  que  se 
trataba  de  la  reparación  de  aquella  pobre 
iglesia,  pero  el  sentido  era  otro:  quería  que 


Monumento  levantado  a San  Francisco  junto 
al  Templo  de  las  Mercedes  en  1926, 
Centenario  de  su  muerte. 


reparara  el  templo  espiritual  por  el  cual  Cris- 
to había  dado  toda  su  sangre. 

Aún  pasó  bastante  tiempo  hasta  que,  por 
fin,  el  Señor  descorrió  el  velo  que  ocultaba 
a sus  ojos  el  campo  de  su  apostolado.  Era  el 
24  de  febrero  de  1208,  cuando  estando  Fran- 
cisco oyendo  misa  en  la  iglesia  de  la  Por- 
ciúncula,  oyó  el  pasaje  evangélico  en  que  Cristo 
envía  a sus  Apóstoles  a predicar.  Profunda- 
mente emocionado,  una  vez  terminada  la  misa, 
rogó  al  celebrante  que  le  explicara  aquel  pa- 
saje del  Evangelio.  Y cuando  se  enteró  de  que 
un  verdadero  imitador  de  los  Apóstoles  no  de- 
bía poseer  oro  ni  plata,  ni  llevar  alforjas  o 
bolsa  o bastón,  ni  tener  zapatos  ni  dos  tú- 
nicas, sino  que  despegado  de  todas  las  cosas 
terrenas  ,debía  predicar  el  reino  de  Dios  y 
la  penitencia,  saltó  de  júbilo  y exclamó:  “Esto 
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es  lo  que  quiero,  esto  es  lo  que  yo  busco, 
esto  deseo  hacer  de  todo  corazón". 

Este  fue  para  Francisco  un  rayo  de  luz 
celestial  que  iluminó  de  un  solo  golpe  el  ca- 
mino de  su  futura  vida.  Debía  ser  desde  ahora 
un  seguidor  de  la  pobreza  evangélica  y al 
mismo  tiempo  un  celoso  predicador  del  Evan- 
gelio. 

Así,  pues,  el  Poverello  de  Asís  se  apresuró 
a poner  en  práctica  el  texto  evangélico  que 
acababa  de  escuchar.  Lleno  de  fervor  y alegría 
de  espíritu,  comenzó  a predicar  a todos  la 
penitencia,  edificando  a sus  oyentes  con  pala- 


bras sencillas  y fervorosas. 

Y así  siguió  toda  su  vida,  y así  siguieron 
luego  sus  discípulos,  predicando  el  Evangelio 
por  pueblos  y ciudades  de  Italia;  pasarán 
después  a otras  naciones  de  Europa,  al  Africa, 
Asia,  América  y . . . al  mundo  entero. 

Y de  este  modo  se  conquistó  Francisco  de 
Asís  el  título  de  "varón  apostólico"  y fun- 
dador de  una  Orden  eminentemente  apostólica 
y misionera,  que  en  el  correr  de  los  siglos 
extenderá  el  Reino  de  Jesucristo  por  toda  la 
extensión  de  la  tierra. 

C.  C. 


TRAJKS  DOVILLA,  máxima  expresión  en  trajes  de  calidad. 
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III  Centenario  de  un  Pueblo  Misional. 


Santa  María  de  los  Angeles 
del  Guácharo  (Estado  Sucre) 


En  este  año,  según  algunos  cronistas,  o 
en  el  próximo  de  1960,  según  otros,  se  cum- 
plirán trescientos  años  de  la  fundación  de 
Santa  María  de  los  Angeles  del  Guácharo, 
primer  pueblo  fundado  por  los  Misioneros  Ca- 
puchinos en  la  antigua  provincia  de  Cumaná, 
hoy  Estado  Sucre.  Para  llevar  a cabo  esa 
primera  fundación  misional  hubo  que  superar 
grandes  obstáculos  y dificultades,  de  que  nos 
hablan  las  antiguas  crónicas  de  los  misioneros, 
cuyo  contenido  nos  parece  oportuno  recordar 
brevemente  en  esta  oportunidad. 

Habla  el  P.  Tauste 

En  1657  y principios  de  1658  arribaron  a 
las  playas  cumanesas  los  PP.  Fr.  Lorenzo  de 
Magallón,  Prefecto  de  la  expedición;  Fr.  José 
de  Carabantes,  Fr.  Francisco  de  Tauste,  Fr. 
Agustín  de  Frías,  Fr.  Lorenzo  de  Belmonte, 

con  el  Hno.  lego  Fr.  Miguel  de  Torres,  todos 
ellos  beneméritos  misioneros  Capuchinos. 

Uno  de  ellos,  el  célebre  P.  Tauste,  que 
escribió  en  1678  una  extensa  e interesante 

Relación  de  las  Misiones  Capuchinas  de  Cu- 
maná,  nos  habla  largamente  de  las  grandes 
dificultades  que  tuvieron  que  vencer  en  los 
primeros  años  de  su  heroica  empresa  misional. 
Los  seis  religiosos  mencionados  — dice — es- 
tuvieron dos  años  "sin  poder  hallar  entrada 
a los  indios  de  la  tierra  adentro  y de  guerra: 
estaba  toda  esta  tierra  en  la  ocasión  por 
todas  partes  hecha  un  erizo;  por  cualquier 
parte  se  encontaraban  indios  bravos.  Los  ve- 
cinos de  Cumaná  por  mar  y por  tierra  se 

veían  acorralados,  por  la  mar  de  los  caribes 

de  las  islas  de  San  Vicente  y de  otras,  y 
por  tierra  de  los  indios  y caribes  de  toda  esta 
provincia.  Tanta  era  la  opresión  de  los  es- 
pañoles que  por  ninguna  parte  se  atrevían  a 
salir  a sus  haciendas,  y si  lo  hacían  era  con 


Por  Fr.  Cayetano  de  Carrocera  O.F.M.  Cap. 

grandísimos  riesgos;  de  ordinario  sucedían 
muertes  de  españoles  y de  esclavos  que  fle- 
chaban los  indios;  cuando  más  descuidados  es- 
taban en  sus  labranzas,  los  acosaban  con 
flechería,  y les  era  forzoso  dejar  sus  labores. 
En  la  ciudad  de  Cumanacoa,  que  dista  un  día 
de  camino  de  Cumaná  la  tierra  adentro,  no 
podían  salir  de  sus  casas  sino  es  con  las 
armas  en  las  manos;  a sus  mismas  puertas 
los  indios  les  flechaban  las  bestias  y las  vacas. 
Si  alguna  mujer  había  de  ir  a buscar  agua  o 
a lavar,  con  estar  el  río  casi  tocando  las 
casas,  la  habían  de  hacer  escolta  y comboyar 
algunos  hombres  armados..." 

De  Cumaná  se  trasladaron  los  Misioneros  a 
Cumanacoa  — que  entonces  tendría  unos  die- 
ciséis vecinos — por  estar  más  próxima  a "los 
indios  de  guerra".  Allí  se  informaron  de  la 
gran  cantidad  de  indígenas  que  poblaban  toda 
aquella  región,  pero  todos  más  bravos  "que 
unas  fieras  y sin  querer  hacer  las  paces  con 
los  españoles". 

En  vista  de  lo  cual  pidieron  al  Rey  man- 
dase más  religiosos  de  España;  y mientras 
llegaban,  los  que  estaban  en  Cumanacoa  de- 
terminaron ir  a dar  misiones  en  varias  ciuda- 
des, como  Cumaná,  Barcelona,  Caracas,  Valen- 
cia, Barquisimeto,  El  Tocuyo,  Trujillo,  Mara- 
caibo,  etc. 

Después  de  dos  años  de  espera,  "sosegados 
algún  tanto  los  indios  y mitigada  su  feroci- 
dad — añade  el  P.  Torrelosnegros — determi- 
naron seguir  el  intento  de  reducirlos;  volvieron 
para  esto  a la  ciudad  de  Cumanacoa,  desde 
donde  resolvieron  hacer  su  primera  entrada; 
salió  Fr.  Miguel  de  Torres  fiado  en  la  Divina 
Providencia,  con  sólo  tres  españoles;  alejóse 
dos  días  de  dicha  ciudad  y llegaron  a la 
falda  del  cerro  de  Guácharo,  en  donde  des- 
cubrieron muchas  casas  de  indios  separadas 
y apartadas  unas  de  otras,  como  acostumbran 
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a vivir  en  su  getilidad;  fueron  sentidos  de  éstos 
y luego  se  les  llegaron  muchos  armados  de 
guerra;  entendió  el  religioso  y los  que  le 
acompañaban  que  allí  recibirían  la  muerte, 
según  la  ferocidad  con  que  caminaban  a ellos; 
llegóse  al  religioso  uno  de  los  capitanes  y le 
dijo  se  retirase  luego  inmediatamente,  porque 
si  no  lo  ejecutaban  así,  les  darían  la  muerte". 

El  Triunfo  de  la  Oración 

"Viendo  el  venerable  varón  a los  españoles 
desanimados  — continúa  el  mismo  cronista — , 
determinó  retirarse  a Cumanacoa  como  lo  hizo; 
allí  juntos  todos  los  Misioneros,  no  hacían  otra 
cosa  que  pedir  a Dios  ablandase  los  corazones 
de  aquellos  infieles;  oyó  el  piadosísimo  Señor 
los  ruegos  de  sus  siervos,  y cuando  más  des- 
confiados estaban  de  remedio  a lo  humano, 
se  lo  ofreció  el  cielo  como  deseaban,  pues 
movió  Dios  nuestro  Señor  los  corazones  de 
algunos  de  aquellos  bárbaros  para  que  vinie- 
sen en  solicitud  de  los  religiosos;  llegaron  a 
Qumanacoa  más  mansos  que  corderos  y más 
con  sumisión  que  con  palabras  se  ofrecieron 
a cuanto  quisieran  los  religiosos;  el  gozo  que 
los  religiosos  tuvieron  aquel  día  sólo  pudieran 
ponderarlo  los  mismos  que  lo  experimentaron, 
pues  la  relación,  por  mucho  que  lo  dilatara, 
quedaría  muy  corta. 

"Alegres  los  Padres  con  esta  puerta  que 
el  cielo  les  había  abierto,  dispusieron  que  pa- 
sara el  Venerable  Padre  Fr.  José  de  Caraban- 
tes  con  los  indios  al  referido  sitio  del  Guá- 
charo; y sin  llevar  otra  cosa,  ni  español  al- 
guno para  su  resguardo,  emprendió  su  jornada 
por  caminos  muy  escabrosos  y montuosos, 
acompañándole  con  mucha  lealtad  los  gentiles 
y dándole  de  las  comidas  que  ellos  llevaban 
en  matalotaje;  llegaron  después  de  algunos 
días  al  sitio  señalado,  y después  de  reconocida 
la  tierra  lo  volvieron  los  mismos  indios  a Cu- 
manacoa, los  que  habiendo  descansado  algunos 
días  fueron  despachados  por  el  Prefecto  a sus 
casas  y asientos,  con  orden  de  que  dentro  de 
una  luna  volviesen,  y que  entonces  irían  los 
Padres  en  su  compañía  y harían  una  casa  para 
vivir  todos  los  religiosos. 

"Cumplieron  puntualmente  con  lo  que  se  les 
previno,  viniendo  a el  tiempo  señalado  en  bus- 
ca de  los  Misioneros.  Adelantóse  algunos  días 
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el  referido  Fr.  Miguel  de  Torres  a disponer 
una  pobre  casa,  en  donde  luego  inmediata- 
mente se  alojaron  los  seis  misioneros  de  la 
Provincia  de  Aragón  y seis  más  que  llegaron 
el  mismo  año  (1658)  de  la  Andalucía...  Des- 
de este  tiempo  comenzaron  los  obreros  evan- 
gélicos a coger  el  fruto  de  sus  trabajos..." 

Se  Funda  el  Pueblo 

Estos  fueron  los  preliminares  de  la  fun- 
dación del  primer  pueblo  de  las  Misiones 
de  Cumaná,  al  que,  recordando  tal  vez  la 
Porciúncula  de  Asís,  Cuna  de  la  Orden  Fran- 
ciscana, titularon  los  misioneros  Santa  María 
de  los  Angeles,  con  el  aditamento  local  del 
Guácharo. 

Esta  misión  o conversión  tuvo  principio,  se- 
gún Torrelosnegros,  el  19  de  julio  de  1660, 
pero  según  otros  el  año  anterior.  En  ella  fue- 
ron juntándose  luego  muchos  indígenas  de  di- 
verros  lugares,  y empezaron  a fabricar  casa 
para  el  Padre  y "como  lo  hacían  con  gusto 
concluyeron  presto  con  ella",  dice  el  P.  Taus- 
te  quien  añade: 

"A  este  tiempo  ya  quedaban  ajustadas  las 
paces  entre  los  españoles  y mucha  parte  de 
los  indios  de  esta  provincia,  y asimismo  entre 
los  caribes  de  las  islas  de  Barlovento.  Era 
para  alabar  a Dios  ver  cuán  fervorosos  an- 
daban los  indios  en  acudir  a poblarse  junto 
al  Padre,  haciendo  con  grandísima  brevedad 
sus  casillas  y labranzas;  costábales  a los  po- 
bres mucho  trabajo,  porque  como  hasta  en- 
tonces habían  estado  tan  derramados  por  los 
montes,  y en  sus  sitios  antiguos  tenían  lo  que 
habían  de  comer,  era  fuerza  irlo  a buscar  todo, 
unos  a distancias  de  un  día,  otros  a más,  otros 
a menos,  de  donde  venían  cargados  como  bes- 
tias por  caminos  tales  que  la  primera  vez  que 
se  ven,  parece  ser  imposible  andarlos  gentes, 
aunque  a ellos  todo  se  les  hacía  fácil  con  el 
gusto  con  que  los  andaban". 

"En  breve  — sigue  hablando  Tauste — se 
hizo  una  población  harto  numerosa,  y la 
pusieron  debajo  de  la  protección  de  la  Madre 
de  Dios  con  el  título  de  Santa  María  de  los 
Angeles;  aquí  se  recogieron  los  misioneros 
esparando  oportunidad  para  dilatarse  más". 
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Su  ubicación  y otros  datos 

Esta  población  “está  situada  — dice  Torre- 
losnegros — a la  falda  del  cerro  del  Guácharo, 
muy  célebre  a la  gentilidad  por  las  supersti- 
ciones que  de  él  fingían  los  agoreros  y pia- 
ches, pero  más  célebre  hoy  por  la  misericor- 
dia divina,  por  estar  consagrado  a María  Ma- 
dre de  Dios  y Reina  de  los  Angeles,  y por 
haber  sido  la  matriz  de  nuestras  conversiones; 
mediante  los  socorros  que  esta  misión  ha 
franqueado  en  diversos  tiempos,  se  han  man- 
tenido algunas  otras,  por  cuya  causa  es  muy 
de  la  estimación  de  los  misioneros. 

“Los  Naturales  de  esta  conversión  han  ma- 
nifestado mucha  lealtad  a los  misioneros,  y 
empleádose  en  varias  ocasiones  en  un  perfecto 
servicio  del  Soberano,  como  lo  hicieron  ver  en 
los  años  de  1674  y 1718,  cuando  se  levan- 
taron los  Caribes  coligados  con  franceses  y 
chaimas  levantados,  quienes  destruyeron  algu- 
nas misiones  de  los  Llanos  y la  ciudad  de 
San  Carlos,  en  cuyo  tiempo  hicieron  sangrien- 
ta guerra  a los  rebeldes,  defendieron  su  misión 
y a todos  los  misioneros,  y en  una  entrada 
que  hizo  el  Maestro  de  Campo  Don  Sancho 
Fernández  de  Angulo  le  acompañaron  arma- 
dos, con  éxito  feliz  de  su  expedición". 

“El  paraje  en  donde  está  fundado  este  pue- 
blo de  Santa  María  es  muy  ameno  y deleitable, 
porque  le  circuyen  y hermosean  el  dicho 
monte  del  Guácharo  y otros,  con  dos  ríos 
abundantes  de  buenas  y frescas  aguas". 

El  Fundador.  Erección  en  Doctrina. 

El  Templo 

Aunque  todos  los  misioneros  trabajaron  en 
la  fundación  de  este  pueblo,  se  citan  espe- 
cialmente como  fundadores  al  P.  Carabantes 
y Fr.  Miguel  de  Torres,  si  bien  algunos  auto- 
res quieren  que  sea  el  P.  Fr.  Pedro  de  Berja 
con  el  Hno.  Torres. 

En  1712  fue  erigido  en  Doctrina  y se  en- 
tregó al  Ordinario,  pero  quedó  siempre  la 
administración  espiritual  a cargo  de  los  mi- 
sioneros. 

Desde  su  fundación  hasta  el  año  1780  Santa 
María  tuvo  tres  iglesias:  la  primera  se  des- 
truyó por  lo  débil  de  sus  materiales;  la  se- 
gunda, aunque  era  de  mampostería  y teja,  se 


vino  a tierra  en  el  terremoto  de  1766,  que 
también  causó  estragos  en  Caracas;  y la  ter- 
cera, igualmente  de  mampostería  y teja, 
subsistía  “con  su  primera  hermosura"  en  el 
expresado  año. 

La  Visita  de  Chaves.  Pavoroso  incendio. 

Hospicio  Misional.  Desaparición  del 
viejo  pueblo. 

Don  Luis  de  Chaves  y Mendoza,  el  famoso 
visitador  de  los  pueblos  de  la  Nueva  Andalu- 
cía y Nueva  Barcelona,  también  hizo  su  visita 
a la  misión  de  Santa  María  en  diciembre  de 
1783,  y como  en  las  demás  poblaciones  se 
examinó  la  troje  de  comunidad,  que  contenía 
20  fanegas  de  maíz;  se  demarcaron  y des- 
lindaron los  “terrenos  pertenecientes  a los  In- 
dios de  este  Pueblo,  con  arreglo  al  número  de 
familias  y almas";  Chaves  "recordó  las  dis- 
posiciones de  las  Ordenanzas  Municipales  sobre 
formación  de  tandas  y escuadras,  exhortando 
a los  naturales  a la  labor  y cultura  de  los  te- 
rrenos que  se  les  señalaren",  con  otras  dis- 
posiciones protocolarias  de  la  Visita. 

El  6 de  abril  de  1780  ocurrió  en  Santa 
María  un  pavoroso  incendio  que  redujo  a ce- 
nizas ochenta  y nueve  casas,  habiéndose  sal- 
vado únicamente  la  del  Padre  y once  más  de 
particulares;  por  esta  razón  y después  de  un 
largo  papeleo,  se  libró  una  Real  Orden,  en 
febrero  de  1783,  en  que  se  dispensaba  a los 
indios  de  Santa  María  del  pago  de  tributos 
durante  dos  años. 

Autorizados  los  misioneros  por  Real  Cédula 
de  10  de  mayo  de  1704,  establecieron  en  este 
pueblo  un  Hospicio-Hospedería,  donde  pudie- 
ran los  religiosos  enfermos  y achacosos  res- 
tablecerse en  sus  enfermedades,  por  tratarse 
de  una  misión  céntrica  respecto  a las  demás, 
que  gozaba  de  un  clima  fresco  y saludable. 

Desgraciadamente,  la  antigua  e histórica  po- 
blación de  Santa  María  de  los  Angeles  des- 
apareció por  causas  que  ignoramos,  y la  nueva 
existe  como  a un  kilómetro  de  la  bella  y 
amplia  llanura  donde  aquélla  estuvo  empla- 
zada, en  la  margen  izquierda  del  pintoresco 
río  Santa  María. 

En  la  visita  que  hicimos  a esta  población 
en  mayo  de  1927,  pudimos  observar  aún  el 
lugar  denominado  “Pueblo  Viejo",  donde  en 
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medio  de  espesos  matorrales  se  conservaban 
restos  de  la  primitiva  Santa  María,  como  ci- 
mientos de  antiguas  construcciones,  gruesos 
muros  de  mampostería,  tal  vez  del  templo, 
etc.,  etc. 


¡Así  desapareció  la  primera  población  fun- 
dada por  los  Misioneros  Capuchinos  en  la 
antigua  provincia  de  Cumaná  hace  trescientos 
años. 


□ 

Mi  Visita  a Santa  María  de 
los  Angeles  del  Guácharo 


SE  CONSTITUYE  LA  JUNTA  PRO 
TRICENTENARIO  ( 1659-1959 ) 

El  último  día  del  pasado  mes  de  agos- 
to, bajo  los  palos  de  un  formidable  agua- 
cero, salí  de  Cumaná  rumbo  a Santa 
María  de  los  Angeles  en  una  camioneta 
de  pasajeros,  que  diariamente  hace  ese 
recorrido. 

Iba  obedeciendo  órdenes  del  Excmo.  Sr. 
Obispo  e impulsado  por  muy  íntimos  de- 
seos personales  a repetir  ante  el  Pueblo 
de  Santa  María  el  pregón  de  su  Tercer 
Centenario,  que  días  atrás  leyera  por 
Radio  Sucre  para  todos  los  pueblos  de 
la  antigua  “Nueva  Andalucía”  y de  Ve- 
nezuela entera. 

El  día  l9  de  septiembre.  Por  la  ma- 
ñana, al  romper  el  alba  y empapándome 
igual  que  en  un  baño  con  el  rocío  del 
cielo,  por  entre  carrizales  y maizales, 
llegué  hasta  los  restos  venerandos  de  la 
que  fue  Iglesia  de  Santa  María  de  los 
Angeles  del  Guácharo.  Y luego  celebré 
misa  votiva  de  los  Santos  Angeles  en  la 
pequeña  Capilla,  que  sustituye  a la  vieja 
Iglesia  frailera. 

En  horas  de  la  tarde,  casi  a boca  de 
noche,  hubo  reunión  extraordinaria  en  el 
local  de  las  escuelas,  ciertamente  estre- 
cho para  una  matrícula  de  300  alumnos. 
Asistieron  las  autoridades  y principales 
representantes  del  Pueblo.  Y quedaron 
atónitos  al  oír  la  importancia  extraordi- 
naria, la  vieja  solera  y los  timbres  de 


gloria  de  los  Indios  Chaimas  y Misione- 
ros Capuchinos,  fundadores  de  este  pue- 
blo hace  300  años. 

Allí  mismo  se  nombró  una  Junta  pro 
Tricentenario  que  habrá  de  trabajar  por 
unir  las  voluntades  de  todos  los  hijos  del 
pueblo,  residentes  en  él  o dispei’sos  en 
otras  poblaciones,  en  orden  a conseguir 
la  solución  de  ciertos  problemas  perma- 
nentes de  Santa  María.  Todos  unánime- 
mente afirmaron  que  la  mayor  necesidad 
del  Pueblo  es  la  carencia  total  de  Sacer- 
dote y,  en  consecuencia,  que  pondrían 
el  máximo  interés  en  conseguirlo. 

Al  terminar  la  reunión,  se  abrió  un 
Libro  de  Actas  y Actuaciones  de  la  Jun- 
ta Pro  Tricentenario.  Hice  el  resumen 
de  todo  lo  dicho  para  varias  personas, 
que  habían  llegada  retrasadas;  y propu- 
se que  el  Pueblo  por  sí  mismo  rescatase 
los  solares  de  la  Iglesia,  cementerio  y 
plaza  para  construir  en  ellos  un  monu- 
mento sagrado  conmemorativo  de  hechos, 
que  transformaron  la  faz  y cambiaron  el 
rumbo  de  nuestra  historia  patria. 

Les  dije  (y  repito  a mis  lectores)  que, 
aparte  las  escaramuzas  de  los  Misione- 
ros en  el  valle  de  Unai-e  durante  los  años 
1630-53  en  que  fundan  Píritu,  San  Sal- 
vador de  Guanape  y San  Miguel,  Santa 
María  de  los  Angeles  es  la  primera  de- 
finitiva fundación  de  pueblos  de  Indios 
Libres  y la  cuna  y nodriza  de  todos  los 
que  de  ahí  en  adelante  se  fueron  fundan- 
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do  en  el  centro  y en  los  extremos  de  Ve- 
nezuel.a 

En  lo  material,  les  dije  también,  sois 
hijos  de  Chaimas  y españoles,  posterior- 
mente llegados  a estas  tierras  cimeras; 
en  lo  espiritual,  sois  hijos  de  los  Misio- 
neron  Capuchinos,  que  fundaron  y fueron 
Padres  de  este  Pueblo  y de  los  Pueblos 
vecinos  durante  170  años  más  o menos. 
Y,  cuando  ellos  desaparecieron,  habéis 
quedado  huérfanos  y los  templos  fraile- 
ros gimen  en  sus  ruinas,  que  es  necesa- 
rio ir  restaurando. 

Agradezco  al  pueblo  de  Santa  María 
en  nombre  del  Excmo.  Sr.  Obispo  y en 
mi  nombre  propio  la  buena  acogida,  que 
dieron  a mi  persona  y a mis  palabras.  Y 
de  todo  corazón  les  deseo  que  consigan 
la  limosna  de  un  Padre  Capuchino  que 
los  atienda  espiritualmente  y avive  en- 
tre ellos  la  fe  de  viejos  cristianos  y los 
acompañe  en  la  celebración  de  este  glo- 
rioso Tricentenario. 


Escribo  desde  Comuná,  a donde  regresé 
dando  la  vuelta  por  las  altas  lomas  de 
la  serranía  del  Guácharo.  Visto  desde 
allí,  el  Pueblo  de  Santa  María  es  una 
perla  en  su  concha  de  montañas.  Segui- 
mos por  entre  cafetales  cargados  del  toda- 
vía verde  fruto.  Tramontamos  el  Pur- 
gatorio, Sabana  de  Piedra,  Guanota,  etc., 
y caímos  al  valle  de  Caripe,  maravilloso 
en  bellezas,  feracísimo  en  frutos,  inten- 
samente poblado. 

Sin  detenernos,  pasamos  por  Guana- 
guana,  San  Francisco  y San  Antonio. 
Remontamos  nuevamente  la  serranía  del 
Guácharo  por  Las  Piedras  y Cocollar;  y 
luego  emprendimos  el  descenso  casi  en 
picada  a Cumanacoa,  pasando  por  Dos 
Ríos.  Al  toque  de  oración  entrábamos 
a la  apacible  y franciscana  ciudad  de 
Cumaná. 

Fray  Cesáreo  de  Armellada 
Franciscano-Capuchino 
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El  P.  Santelos,  autor  de  estos  artículos,  con  dos  indígenas  Yucpas,  uno  enano  y el  otro 
viejo  barbudo,  ejemplares  muy  raros  en  la  Sierra  de  Perijá. 


LA  ALIMENTACION  DE 
LOS  YUCPAS 

II 

En  un  estudio  anterior  se  decía  que 
son  los  productos  agrícolas  y no  preci- 
samente la  caza  y la  pesca  los  alimen- 
tos básicos  para  un  yucpa.  Se  señalaban 
allí  el  plátano,  el  maíz,  la  yuca,  el  ña- 
me y el  quinchoncho  como  alimentos  de 
los  que  ningún  yucpa  prescinde  ni  care- 
ce, por  pobre  que  sea. 

En  este  segundo  estudio  se  habla  de 
la  siembra,  recolección  y cocción  de  esos 
frutos  del  conuco. 

I.— LA  SIEMBRA 

Es  el  varón  el  encargado  de  este  me- 
nester. Ni  participan  otros  yucpas  en  la 


tarea  que  realiza  exclusivamente  para 
cada  familia  su  jefe  o cabeza. 

Antes  de  sembrar  hubo  que  preparar 
naturalmente  el  terreno.  Para  ello,  el 
yucpa  ha  buscado  el  terreno  que  le  pa- 
reció más  fértil,  y luego  ha  tumbado 
árbo’es  a fuerza  de  hacha  o de  mache- 
te. (Seria  interesante  saber  cómo  se  las 
arreglaban  estos  buenos  hombres  antes 
de  conocer  esas  herramientas,  pero  los 
yucpas  de  ahora,  mis  informantes,  dicen 
ignorarlo,  y que  ellos  siempre  han  cono- 
cido el  machete  y el  hacha,  a veces  fru- 
to de  los  frecuentes  robos  de  sus  ma- 
yores . . . ) 

Una  vez  concluida  la  tumba,  de  apenas 
más  de  una  hectárea,  el  yucpa  espera  a 
que  el  sol  ayude  y entonces  le  prende 
fuego.  Han  desaparecido  ya  las  ramas 
secas  y el  abundante  monte,  pero  ahí 
queda  un  espectáculo:  una  enmarañada 
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El  P.  Adolfo  de  Villamañán  con  un  grupo  de  indios  de  Perijá:  Los  dos  de  cada  lado  y el  sentadi 
son  “japrerias”,  en  su  primera  visita  al  Centro  Misional  del  Tucuco;  los  otros  son:  Nemesio  Anane 
jefe  de  los  indios  “Ovavre”  e “Irapa”,  y Manuel  Martínez,  macoita,  lazo  de  unión  con  los  “japreria’ 

(Pascua  de  Resurrección  de  1959). 


barahunda  de  troncos  retorcidos  y cha- 
muscados. En  la  tumba  recién  quemada 
resulta  un  problema  dar  un  paso,  sobre 
todo  porque  también  está  en  peligroso 
declive.  (No  hay  que  perder  de  vista 
que  estos  indígenas  habitan  en  mon- 
tañas). 

Quemada  ya  la  tumba  se  puede  decir 
que  todo  está  listo  para  la  siembra.  Ape- 
nas faltan  unos  aguaceros  que  ayuden. 
(Entre  estos  indios,  como  entre  los  de- 
más, es  la  madre  naturaleza  la  encar- 
gada de  ayudar  a todo:  a quemar  la  tum- 
ba y a incrementar  la  siembra . . . ) 

Al  caer  las  primeras  lluvias,  el  yucpa 
empieza  a sembrar,  casi  diríamos  que  a 
enterrar...  las  semillas.  Porque  sus  co- 
nocimientos agrícolas  no  van  más  allá: 
él  se  limita  a hacer  huecos  y a deposi- 
tar la  semilla  del  plátano,  del  maíz,  etc. 
Después  a esperar,  que  algo  o casi  todo 
nacerá . . . 


Ni  siquiera  se  le  ha  ocurrido  jamás  fa- 
bricar un  espantapájaros  y plantarlo  en 
medio  del  conuco.  Y no  es  que  viniera 
mal,  pues  son  muchos  los  pajaritos  y 
aves  del  cielo  que  deben  bendecir  la 
época  de  la  siembra:  nunca  como  en- 
tonces comen  tanto  grano.  (Por  ejem- 
plo, el  grano  de  maíz  queda  depositado 
en  el  hueco  hecho  para  esto.  Ahora  bien, 
en  cada  hueco  el  yucpa  deposita  seis  o 
siete  granos,  que  luego  ni  se  cuida  de 
tapar  siquiera  sea  de  un  taconazo.  En- 
tonces sucede  lo  inevitable:  Desde  arri- 
ba las  aves  divisan  maravillosamente  los 
granes,  y sin  pérdida  de  tiempo  allí  ate- 
rrizan). 

Siempre  que  se  habla  de  este  asunto 
a uno  se  le  ocurre  establecer  la  com- 
paración entre  el  conuco  del  yucpa 
(motilón  manso)  y el  del  dobokubí  (mo- 
tilón bravo). 
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Del  conuco  yucpa . . . ahí  queda  su 
descripción.  En  cambio  el  del  dobokubí 
es  toda  una  obra  de  arte.  Yo  he  exa- 
minado desde  el  aire  y desde  allí  seme- 
ja una  rueda  de  carro  de  bueyes,  en  la 
que  el  bohío  sería  el  eje  y los  bien  cui- 
dados senderos  serán  los  radios  que  van 
a morir  a una  circunferencia  exterior 
formada  por  un  como  anillo  de  plátanos. 

¿Por  qué  esa  diferencia  tan  grande? 
Es  interesante  constatar  que  las  dife- 
rencias de  sangre  y de  idioma  que  se- 
paran a yucpas  y a dobokubí  se  extien- 
den también  a los  métodos  agrícolas  de 
los  dos  pueblos. 

Los  yucpas  son  vecinos  rigurosos,  por 
el  Sur,  de  los  dobokubí.  Precisamente 
por  esto  resalta  aún  más  esa  diferencia. 

II.— LA  RECOLECCION 

Madurados  los  frutos,  son  ahora  las 
mujeres  las  encargadas  de  recogerlos  y 
llevarlos  del  conuco  al  rancho. 

¡Hay  que  verlas  en  esta  faena!  Al- 
guien dijo  de  ellas  con  frase  inmiseri- 
corde  que  parecen  burras...  La  expre- 
sión es,  además  de  inmisericorde,  dema- 
siado plebeya  y de  mal  gusto,  pero  ex- 
presa una  dolorosa  realidad.  La  mujer 
yucpa  se  dirige  al  conuco,  llena  el  enor- 
me menure  del  fruto  recogido  y a las 
espaldas  transporta  la  pesadísima  car- 
ga hasta  el  rancho.  Menos  mal  que  és- 
te no  suele  quedar  lejos.  A pesar  de 
todo,  esta  caminadita  ha  resultado  fa- 
tal para  más  de  una  mujer  en  estado, 
y las  más  de  las  veces  para  la  criatu- 
ra que  debiera  haber  nacido  normal- 
mente. . . 

En  vista  de  todo  lo  cual,  los  misio- 
neros hemos  hecho  llegar  a este  Centro 
Misional  casi  dos  docenas  de  asnos,  pa- 
ra que  cada  quién  ocupe  su  sitio  en  la 
escena:  la  mujer  yucpa  debe  llegar  a 
ser  la  buena  madre  y la  mejor  ama  de 
su  hogar,  y el  burro...  deberá  también 
aquí  ocuparse  en  faenas  inmemoriales, 
propias  de  su  condición  de  humilde  car- 
guero. Así  las  cosas  irán  mejor. 


III.— LA  COCCION 

Los  yucpas,  claro  que  por  fuerza,  se 
preocupan  más  de  llenar  el  estómago 
que  de  deleitar  el  paladar.  Careciendo 
de  sal,  ya  es  imposible  que  logren  ex- 
quisiteces en  sus  aleaciones  culinarias. 
Desconocen  también  el  uso  de  especias, 
manteca,  etc.  Dos  formas  de  preparar 
les  alimentos  conocen  y estilan  los  yuc- 
pas: el  asado  y el  cocido. 

Excepto  el  quinchoncho,  que  siempre 
es  cocido,  y el  cambur  y la  caña  de  azú- 
car que  los  comen  ya  hechos  y como 
fruta  fresca  y dulce,  los  demás  alimen- 
tos: el  plátano,  la  yuca,  el  maíz,  el  ña- 
me y el  ocumo  los  comen  indiferente- 
mente cocidos  o asados.  Pero  el  pláta- 
no lo  comerán  asado  el  noventa  y cinco 
por  ciento  de  las  veces. 

Con  el  maíz  hacen  otras  transforma- 
ciones: muchas  veces  lo  trituran  para 
hacer  bollitos,  que  luego  asan  al  fuego  o 
a las  brasas,  y sobre  todo  para  confec- 
cionar la  famosa  chicha  (soya). 

No  parece  ser  cierto,  al  menos  en  la 
actualidad,  que  las  indias  mastican  el 
maíz  para  confeccionar  esa  chicha.  Por 
lo  menos  entre  los  yucpas  aquí  estudia- 
dos. Sí  lo  trituran,  pero  sirviéndose  de 
dos  piedras.  Un  molino  rudimentario,  co- 
mo se  ve.  (Por  lo  demás  ya  son  mu- 
chos los  que  para  este  menester  cuen- 
tan con  cómodos  molinos  de  mano,  con- 
seguidos en  este  Centro  Misional). 

Molido  el  maíz  lo  vierten  en  la  “ca- 
nowa",  una  batea  sacada  de  un  tronco 
semicilíndrico  de  aproximadamente  dos 
metros  de  largo.  La  batea  está  casi  lle- 
na de  agua.  Mezclados  con  el  maíz  tro- 
zos de  plátanos,  ñame,  ocumo  y a veces 
también  jugo  de  caña  de  azúcar,  queda 
toda  esa  curiosa  mezcla  en  reposo  duran- 
te apenas  un  día.  En  ese  breve  tiempo, 
la  chicha  ya  ha  fermentado  lo  suficiente 
como  para  “tumbar”  a cualquier  valien- 
te Holofernes.  De  hecho  cuando  al  atar- 
decer empiezan  a tomar  su  “soya”  aque- 
llo se  convierte  en  pocas  horas  en  una 
bacanal  tumultuosa. 


]ftAJk£S  DOYLLLA,  máxima  rxpreiiób  en  trajes  de  calidad.  Tlf.  411to5 


VENEZUELA  MISIONERA 


271 


Pero  esto  de  la  chicha,  que  más  que 
un  alimento  sospechamos  constituye  un 
verdadero  rito  de  origen  religioso,  me- 
rece un  estudio  especial,  y quizá  algún 
dia  lo  realicemos. 

Los  yucpas  cosechan  esos  frutos  del 
conuco  y asi  los  recogen  y comen.  ¿Es- 
tán conformes  con  su  menú? 

Acostumbrados  desde  niños  a ese  ré- 
gimen, no  parecen  codiciar  mejores  bo- 
cados. Pero  eso  no  quiere  decir  que  no 
estarían  dispuestos  a eliminar  su  anti- 
gua dieta  por  otra  más  variada  y más 
sabrosa. 

Por  de  pronto,  sabemos  que  los  yuc- 
pas acogidos  a este  Centro  Misional  es- 
tán bien  arraigados  aquí.  La  razón  de 
esto  no  hay  que  buscarla  sólo  en  que 
aquí  encuentran  trabajo,  o en  que  aquí 
aprender  a leer  y a rezar...  La  atrac- 
ción, por  el  momento,  es  de  orden  des- 


caradamente gástrico. 

Y también  hay  este  otro  detalle:  un 
yucpa  aprecia  un  puñado  de  sal  como 
un  buscador  de  oro  apreciaría  un  puña- 
do de  polvo  de  ese  metal.  Eso  quiere 
decir  que  la  alimentación  tradicional  no 
llena  todas  las  exigencias  del  organismo 
de  un  yucpa,  y ni  siquiera  sus  gustos  y 
preferencias. 

De  ahí  que  cuando  el  yucpa  puede 
romper  la  monotonía  de  su  diario  menú 
de  productos  agrícolas,  por  ejemplo  con 
otros  productos  de  la  caza  y de  la  pes- 
ca, él  no  duda  hacerlo. 

Y tocamos  así  otro  tema  de  interés: 
el  tema  de  la  caza  y de  la  pesca  entre 
los  yucpas.  Pero  esto  será  ya  objeto  de 
un  estudio  posterior. 

(Continuará). 

Fray  Prudencio  de  Santelos, 

Mis.  Cap. 
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Los  Kamaino  (Presagios)  de  los 
Indios  Pemón 


En  un  estudio  anterior  acerca  de  la  mentalidad  de 
estos  indios  Pemón  sobre  el  tiempo,  ya  nos  tro- 
pezamos con  esta  palabra  "kamaino",  que  lite- 
ralmente significa  "el  que  o lo  que  quiere  decir" 
y que  equivale  en  el  uso  a nuestro  "presagista" 
y "presagio".  Nuestros  futuros,  decíamos  allí,  son 
presentes  para  ellos,  que  van  viniendo  hasta  co- 
locarse delante  de  nuestra  vista;  pero  unos  ojos 
avizores  o de  lince  o un  presagista  pueden  ade- 
lantarse a verlos  como  un  ave,  que  remontada  a 
cierta  altura  ve  venir  lo  que  todavía  nosotros  no 
vemos. 

Allí  mismo  decíamos  que  el  espíritu  liberado  del 
cuerpo  durante  el  sueño  (según  su  creencia)  y el 
piache  cuando  está  en  trance  y también  liberado 
del  encierro  corporal  mediante  las  drogas  vege- 
tales, son  los  grandes  kamaino  o "presagistas".  Y 
los  sueños  deben  ser  considerados  como  los  presagios 
o prenuncios  más  comunes.  Ya  allí  dijimos  que 
los  sueños  siempre  se  interpretan  a base  de  la 
semejanza,  que  es  el  gran  principio  y el  gran  error 
de  estos  indios:  pensar  que  lo  semejante  influye 
en  lo  semejante  (v.  gr„  una  hoja  con  figura  de 
oreja  de  venado,  en  el  venado);  que  el  nombre  y 
la  imagen  están  por  la  cosa  nombrada  o represen- 
tada no  sólo  en  el  lenguaje  o en  el  arte,  sino 
también  en  el  orden  de  la  casualidad;  que  un 
mal  de  un  miembro  de  la  familia  repercute  ne- 
cesariamente y fisiológicamente  en  toda  la  pa- 
rentela, etc. 

Aquí,  pues,  concretamos  nuestro  estudio  a ciertos 
hechos  naturales,  que  repetidas  veces  les  hemos 
oído  a los  indios  Pemón  interpretar  como  presa- 
gios o admoniciones  de  cosas  que  van  a suceder. 
No  faltaron  mis  preguntas  de  ¿cómo  es  posible  que 
una  araña  sepa  eso,  cómo  puede  ser  que  la  gallina 
sepa  más  que  nosotros?  Y las  respuestas  fueron 
siempre  las  mismas  que  darían  las  gentes  de 
nuestro  pueblo:  "realmente  es  extraño,  pero  así 
es;  ellos  tienen  otras  maneras  que  no  son  las 
nuestras;  eso  es  lo  que  nosotros  venimos  obser- 
vando", etc. 

Cosas  por  otra  parte  tan  baladíes  y que  parecen 
sólo  de  entretenimiento,  estudiadas  con  cuidado 
nos  dan  a conocer  una  parte  de  la  mentalidad 
de  esta  tribu,  nos  hacen  recapacitar  sobre  nosotros 
mismos  y. . . hasta  echar  una  ojeada  a todos  los 
hombres  para  saber  qué  mentalidad  tienen  o ma- 
nifiestan en  relación  con  estas  mismas  materias. 
Es  seguro  que  la  conclusión  no  es  pesimista  para 
estos  buenos  indios  Pemón,  sino  más  bien  un 
repetir  con  el  poeta  castellano:  "Todos  venimos 
de  la  misma  cepa,  sino  que  en  los  estados  de 
fortuna,  con  unos  baja  y con  otros  trepa". 


Y ahora  el  catálogo  de  los  principales  kamaino, 
oídos  interpretar  como  presagios  a los  mismos  in- 
dios durante  los  años  de  nuestra  permanencia  en- 
tre ellos. 

1.  — Si  modoi  (especie  de  araña  muy  pequeña) 
se  cuelga  dentro  de  la  casa  (teje  su  red),  quiere 
decir  que  algún  viajero  vendrá  a colgar  su  red  o 
hamaca. 

2.  — Si  las  pavas,  paujíes  (los  tienen  domésticos) 
o las  gallinas  echan  carreras  por  los  alrededores  de 
la  casa  ,es  señal  de  que  viene  algún  viajero. 

3.  — Si  alguna  pulga  pica  a un  indio,  es  señal 
de  que  vienen  indios  a su  casa. 

4.  — Si  vemos  venir  indios  hacia  nuestra  casa, 
es  señal  de  que  entrarán  no  pocos  zancudos  (clase 
de  mosquitos)  en  nuestra  casa;  al  amanecer  habrá 
no  pocos  zancudos. 

5.  — Si  un  muchacho  se  cae  del  chinchorro,  es 
señal  de  que  se  va  a poner  loco. 

6.  — Si  un  murciélago  revolotea  encima  del  humo 
de  nuestro  hogar,  es  señal  de  que  nuestros  caza- 
dores encontrarán  algún  venado. 

7.  — Si  el  buho  emite  una  y otra  vez  su  chirrido, 
es  que  nos  avisa  de  que  nuestro  chinchorro  se  va 
a rasgar  o se  va  a descolgar. 

8.  — Si  en  el  camino  damos  un  tropezón  , quiere 
decir  que  nos  vamos  a encontrar  con  viajeros,  que 
vienen  en  dirección  contraria. 

9.  — Si  piká  (especie  de  ave)  dice  "ayesekeré 
nokón",  es  aviso  de  que  vienen  nuestros  com- 
pañeros. 

10.  — Si  piká  grita  su  nombre  "piká",  quiere 
decir:  'cuidado  no  te  dañes";  nos  avisa  de  que 
hay  algún  bicho  escondido  cerca  de  donde  andamos. 

11.  — Si  piká  grita  "chí-kui",  quiere  decir  que 
está  amaneciendo  un  día  hermoso. 

12.  — Si  viomá  (especie  de  pájaro)  grita  ”kui-pí, 
kui-pí",  está  diciendo:  "por  ahí  está  escondido 
un  venado". 

13.  — Si  un  gallo  o gallina  canta  de  noche  a 
horas  desacostumbradas,  quiere  decir  que  alguno 
de  nuestros  compañeros  está  hablando  contra 
nosotros. 

14.  — Si  nos  zumban  los  oídos,  quiere  decir  que 
nos  vamos  (anuncio  de  muerte).  En  este  caso  los 
indios  accionan  sobre  sus  oídos  como  quien  es- 
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panta  moscas  y dice:  "eté  pai  pra  edai"  (yo  no 
quiero  ir). 

15.  — Cuando  hay  arreboles  en  las  nubes,  es  se- 
ñal de  que  están  naciendo  tigres  pintados. 

16.  — Cuando  un  indio  está  haciendo  un  tejido 
y se  le  duermen  las  piernas,  dice:  "señal  de  que 
me  lo  van  a comprar". 

17.  — Cuando  tiemblan  los  párpados  (con  esos 
movimientos  involuntarios  como  de  gusano),  es 
señal  de  que  alguno  de  nuestros  parientes  se  está 
muriendo. 
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18. — Cuando  al  quemarse  un  palo  canta,  es 
señal  de  que  alguno  de  nuestros  parientes  está 
sufriendo. 

Y aquí,  punto  final;  que  basta  y sobra  para 
que  nuestros  lectores  se  formen  una  ¡dea  de  lo 
que  los  Indios  Pemón  piensan  en  relación  con  los 
presagios. 

Fr.  C.  A. 

Misionero  Capuchino. 


I'nr;.  I d.  TIUJKS  IX)VILI..\.  - S | _ó(S_47 


EL  VICARIATO  APOSTOLICO  DE  TUCUPITA 

ESTADO  DE  LA  MISION  EN  EL  ANO  PASADO  (1958) 


«raguaimujo,  primer  Centro  Misional  de  la  Misión  del  Caroní,  fundado  en  1925,  ahora  perteneciente 

al  Vicariato  de  Tucupita. 


Por  decreto  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide,  de  30  de  julio 
de  1954,  se  erigió  el  nuevo  Vicariato 
Apostólico  de  Tucupita,  desmembrado  del 
Vicariato  del  Caroní,  designándose  como 
sede  episcopal  la  ciudad  de  Tucupita,  ca- 
pital del  Territorio  Federal  Delta  Ama- 
curo,  y sus  limites  son  los  mismos  de 
dicho  Territorio.  Con  fecha  19  de  diciem- 
bre de  1955  fue  nombrado  primer  Vicario 
Apostólico  y Obispo  Titular  de  Coropiso, 
el  R.  P.  Alvaro  de  Espinosa,  veterano 
Misionero  del  Caroní,  llamado  ahora 
Mons.  Argimiro  Alvaro  García  de  Espi- 
nosa, cuya  consagración  episcopal  tuvo 
lugar  en  Tucupita  el  8 de  julio  de  1956. 

Los  Centros  Misionales  de  Araguai- 
mujo  y de  Guayo,  con  la  Parroquia  de 


Tucupita  y la  de  Pedernales,  Curiapo  y 
demás  caseríos  del  Delta  pertenecen  aho- 
ra al  Vicariato  de  Tucupita. 

En  “Memoria  y Cuenta  del  Ministerio 
de  Justicia”,  correspondiente  al  año  1958, 
pp.  94-98,  está  publicado  el  Informe  Ofi- 
cial rendido  por  el  Vicario  Apostólico 
acerca  del  estado  de  dicha  Misión;  de 
él  vamos  a extractar  algunos  datos. 

I — CENTRO  MISIONAL  DE  ARA- 
GUAIMUJO  Y SUS  ACTIVIDADES 

a)  Actividades  Pedagógicas.  — Tiene 

a su  cargo  tres  escuelas:  Escuela  Divina 
Pastora,  para  varones  indígenas,  inter- 
nos, con  tres  grados  con  capacidad  para 
50  alumnos.  Maestros:  los  misioneros; 
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Escuela  Madre  Micaela  para  hembras 
indígenas,  internas,  con  capacidad  para 
50  alumnas;  Escuela  Monseñor  Nistal, 
mixta  para  externos  con  capacidad  para 
30  alumnos,  constante  de  tres  grados. 
Maestros:  los  misioneros. 

b)  Actividades  médico-sanitarias.  Los 
misioneros  prestan  servicios  asistencia  - 
les  a enfermos  casi  a diario.  En  la  Casa 
de  las  Hermanas  Misioneras  funciona  un 
Dispensario  Misional,  atendido  por  una 
Hermana  Enfermera. 

c)  Actividades  sociales.  — Siete  veces 
en  el  año  se  han  repartido  ropas  para 
remediar  la  indigencia  de  los  indios  gua- 
raúnos,  parte  recibidas  de  bienhechores 
de  la  Misión,  y parte  adquiridas  por  los 
misioneros. 

d)  Actividades  religiosas.  — Se  han 
hecho  555  bautizos  de  indios  y de  crio- 
llos; 59  confirmaciones  y 8 entierros. 

e)  Excursiones  apostólicas.  — Se  hi- 
cieron veintitrés  entre  los  indígenas,  y 
veintisiete  entre  los  criollos,  habiendo 
estado  además  un  sacerdote  dos  meses 
y medio  entre  los  indios. 


II  — CENTRO  MISIONAL  I)E  SAN 
FRANCISCO  I)E  GUAYO 

a)  Labor  religiosa.  — Durante  el  año 
asisten  a los  oficios  religiosos  un  núme- 
ro regular  de  indígenas,  especialmente  de 
las  familias  formadas  en  los  Internados 
Misionales.  Frecuentan  los  Sacramentos 
y son  cristianos  prácticos.  Cada  domingo 
se  han  ido  visitando  las  rancherías  próxi- 
mas al  Centro  Misional,  con  el  fin  de 
bautizar  e instruir  a los  indígenas. 

En  el  mes  de  noviembre  se  hizo  una 
excursión,  que  duró  17  días,  por  los  ríos 
Ibaruma,  Acure,  Arature,  Amacuro,  Cu- 
yubini  y Barima  con  todos  sus  caños,  en 
plan  de  bautizar,  instruir,  hacer  matri- 
monios y rectificar  el  Censo  Indígena 
de  este  Centro  Misional.  Se  hicieron  du- 
rante la  excursión  58  bautizos,  61  confir- 
maciones y seis  matrimonios,  uno  de 
criollos  y cinco  de  indígenas,  estos  últi- 
mos en  La  Línea,  junto  a la  Guayana 
Inglesa.  Siempre  se  instruye  a los  indíge- 
nas en  su  propia  lengua. 


Grupo  de  Internos  de  Araguaimujo. 
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Araguaimujo:  Grupo  de  Internas. 


Durante  el  año  1958  se  han  hecho: 


Bautismos 335 

Matrmonios 10 

Confirmaciones 64 


La  población  de  Curiapo,  capital  del 
Departamento  Antonio  Díaz,  está  atendi- 
da por  un  Padre  Misionero  residente  y 
depende  de  este  Centro  Misional. 

a)  Labor  educacional.  — Este  Centro 
tiene  cuatro  escuelas,  dos  de  ellas  mix- 
tas en  los  caseríos  de  Santa  Rosa  y de 
Murako,  y las  otras  dos  en  el  propio 
Centro  Misional.  Una  para  niñas  indíge- 
nas internas  y externas,  dirigida  por  Her- 
manas Misioneras,  y la  otra  para  niños 
indígenas,  internos  y externos,  dirigida 
por  los  Misioneros. 

Dichas  escuelas  son  las  siguientes: 
Escuela  Nuestra  Señora  de  Coroinoto, 
para  varones,  consta  de  cuatro  grados, 
con  capacidad  para  50  alumnos;  están  al 
frente  de  ella  dos  Padres  Misioneros. 

Escuela  Madre  Genoveva.  — Para  ni- 
ñas indígenas,  con  cuatro  grados  y ca- 
pacidad para  40  alumnas,  asistiendo  a 


las  clases  19  internas  y 18  externas, 
bajo  la  dirección  de  las  Hnas.  Misio- 
neras. 

Escuela  Mixta  Simón  Bolívar.  — Fun- 
ciona en  el  Caño  Santa  Rosa,  con  cuatro 
grados  y una  asistencia  de  30  niños  ex- 
ternos; está  asistida  por  una  maestra 
que  habla  bien  el  castellano  y el  guarao. 

Escuela  Padre  Andújar.  — Está  a car- 
go de  una  maestra  que  domina  el  cas- 
tellano y el  guarao;  consta  de  cuatro 
grados  y está  ubicada  en  el  Caño  Murako. 
Todos  los  alumnos  son  externos  y asisten 
unos  26.  Este  año  se  ha  podido  construir 
el  edificio  de  esta  Escuela,  que  al  propio 
tiempo  hace  también  de  Capilla. 

Cuando  algunos  de  los  niños  de  estas 
escuelas,  sobre  todo  los  pertenecientes 
a los  Internados,  sobresale  por  su  capa- 
cidad y disposición  se  procura  trasladar- 
los a otros  centros  educacionales,  para 
su  mejor  preparación  y para  que  el  día 
de  mañana  puedan  desempeñar  la  pro- 
fesión de  maestros  de  sus  propios  pai- 
sanos. 
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Guayo:  Dispensario  de  la  Misión  y parte  nueva  de  la  Casa  de  las  Hermanas  Misioneras. 


Murako:  Alumnos  de  la  Escuela. 


TRAJES  DOVILLA,  los  trajes  de  alta  fidelidad.  Tlf.  4116Xí> 
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c)  Labor  Social.  — La  Misión  también 
se  ocupa  en  mejorar  la  situación  social  y 
económica  de  los  indígenas.  Para  ellos 
construye  casas  y Capillas-Escuelas.  En 
el  curso  del  presente  año  se  han  edifica- 
do dos  casas  más  para  otras  tantas  fa- 
milias indígenas.  Estas  casas  tienen  las 
mismas  características  de  las  construi- 
das en  los  dos  años  anteriores,  y se  dan 
a título  gratuito. 

A fin  de  proporcionar  trabajo  a los  in- 
dios, tiene  la  Misión  un  aserradero  en 
el  cual  trabajan  diariamente  unos  veinte 
indígenas,  aparte  de  algunos  criollos  en 
los  puestos  de  más  responsabilidad.  Gra- 
cias a esta  industria,  puede  sostenerse  el 
Centro  Misional  y pueden  también  lle- 
varse a cabo  obras  sociales  que  benefi- 
cian a los  mismos  indios.  Además  de  los 
empleados  del  aserradero,  otras  ciento 
cincuenta  familias  indígenas  son  favore- 
cidas con  los  cortes  de  madera. 

d)  Labor  agrícola. — En  épocas  pasa- 
das se  fomentó  extraordinariamente  la 


agricultura  con  buenos  resultados;  pero 
en  los  últimos  años  fue  necesario  redu- 
cir las  actividades  agrícolas.  El  arroz  es 
el  fruto  que  se  da  mejor  en  aquellas  re- 
giones fangosas;  pero  debido  a la  baja  en 
el  precio  y al  alza  de  la  mano  de  obra, 
la  Misión  ha  creído  conveniente,  en  vez 
de  cosechar  por  sí  misma  el  referido  fru- 
to, ayudar  más  bien  a los  indígenas  en 
las  siembras,  y después  comprárselo  a 
mejor  precio  que  el  abonado  por  otros 
en  la  región,  todo  con  el  fin  de  favore- 
cerlos. 

El  Vicariato  Apostólico  de  Tucupita 
invierte  todos  sus  ingresos  — los  prove- 
nientes del  presupuesto  misional,  de  li- 
mosnas y donativos,  etc. — en  sostener  y 
fomentar  las  antedichas  actividades  re- 
ligiosas, educativas,  sociales,  agrícolas... 
en  beneficio  de  los  aborígenes  guaraúnos, 
que  pueblan  la  región  del  Delta  del  Ori- 
noco. 

Fr.  Cayetano  de  Carrocera. 

O.  F.  M.  Cap. 


Grupo  de  casitas  construidas  por  la  Misión  para  regalar  a los  indígenas. 
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VIAJE  POR  LA  JURISDICCION  DE  SANTA  ELENi. 


Advertencias:  Sabemos  por  va- 
rias cartas  recibidas  que  el  anterior 
relato  del  capitán  Pablo  Fierro  de 
Kukenán  fue  muy  del  agrado  de 
nuestros  lectores.  Alguno  nos  escri- 
bió que  "ya  era  tiempo  de  saber 
que  los  indios  saben  escribir  algo 
más  que  carticas  infantiles,  pidien- 
do coroticos”.  Este  relato  vino  es- 
crito en  la  lengua  pemón  de  los  in- 
dios de  la  Gran  Sabana  con  la  súpli- 
ca de  que  se  la  tradujera  al  vene- 
zolano el  P.  Cesáreo  de  Armellada; 
cosa  que  con  mil  amores  ha  hecho 
él  para  los  lectores  de  “Venezuela 
Misionera”.  Esperamos  que  este  re- 
lato será  también  interesante.  Y es- 
peramos que  otros  indios  “ladinos 
y escribas”,  que  los  hay  en  nues- 
tras Misiones,  se  animarán  con  este 
ejemplo.  Platica  también  vino  al- 
guna; 50  bolos.  Aunque  poco,  dire- 
mos lo  del  refrán:  “poco  se  gana 
a hilar,  pero  menos  a mirar”. 

1.  — Comienzo  y fines  del  viaje.  — El 
día  3 de  noviembre  del  año  antes  pasa- 
do dimos  comienzo  a nuestro  viaje.  Ese 
día  caminamos  de  Santa  Elena  al  caserío 
de  Orokekpai,  cerca  del  río  Kukenán, 
donde  vive  el  padre  de  Ernesto  Pinto. 

Yo  iba  para  apuntar  los  nombres  de  los 
indios  de  cada  lugar,  con  sus  mujeres  e 
hijos;  lo  que  dicen  hacer  el  censo;  para 
conocer  bien  a todos  los  indios,  que  son 
de  mí  jurisdicción  de  Santa  Elena.  El  Pa- 
dre Lucio  iba  a bautizar  los  niños,  a ca- 
sar a los  que  quisiesen  y a facilitar  a los 
otros  los  sacramentos  de  la  confesión  y 
comunión. 

2.  — Los  compañeros  de  viaje  y la  se- 
gunda jornada.  — Me  olvidé  de  decirles 
que  nos  acompañaban  Amaro  y Cecilio 
y dos  muchachos  de  la  Misión:  Fermín  y 
Anselmo. 


Este  día  pasamos  por  la  casa  del  viejo 
Makiata;  él  ahora  vive  en  un  lugar  lla- 
mado Meneneponkén.  Con  él  pasamos  un 
buen  rato  a mediodía  comiendo  aurosá 
con  mucho  ají  y charlando  del  viaje.  Y 
luego  proseguimos  caminando  hacia  las 
cabeceras  del  riachuelo  Waimapué  hasta 
la  casa  de  Cristán  Manila.  Allí  nos  que- 
damos a pasar  la  noche  y fue  mucho  el 
kacliirí  que  bebimos,  sobre  todo  los  mu- 
chachos de  la  Misión. 

3. — Entre  hambres  y harturas.  — El 
día  5 hicimos  una  jornada  muy  larga, 
parte  subiendo  cerros.  De  manera  que 
llegamos  muy  cansados  a Monte  Cristo 
y colgamos  luego  nuestras  hamacas  para 
descansar.  Este  día  nos  acostamos  con 
bastante  hambre;  no  estaba  Francisco 
Posakí;  estaban  sólo  su  mujer  con  dos 
viejas  y no  tenían  hecho  kachirí.  Era  ya 
obscuro  y nos  acostamos  así  con  el  ham- 
bre. 

Pero  el  otro  día  muy  temprano  nos 
levantamos  y les  dijimos  que  estábamos 
con  hambre;  “tenéis  que  darnos  dos  ga- 
llinas”. Pero  Lucía  Alcalá,  la  mujer  de 
Francisco,  que  se  crió  en  la  Misión  con 
nosotros,  nos  respondió:  “las  gallinas  es- 
tán muy  caras”.  “No  importa,  le  dije  yo; 
es  que  vamos  a comer  todos  de  ellas, 
nosotros  y vosotras”.  A ella  le  hizo  gra- 
cia mi  respuesta  y al  instante  mató  dos 
gallinas.  Con  ellas,  yuca,  ocumo,  aurosá 
y otras  verduras  hicimos  un  gran  san- 
cocho, que  alcanzó  muy  bien  para  las  dos 
comidas  de  aquel  día.  Y comimos  todos 
muy  a gusto,  gracias  a la  bondad  de 
Lucía,  que  es  muy  buena  india. 

4. — De  la  alegría  al  disgusto.  — Empren- 
dimos el  día  6 nuestro  viaje  y antes  que 
el  sol  estuviese  perpendicular,  llegamos 
a la  casa  de  Alejandro.  Fue  muchísimo 
lo  que  se  alegró  con  nuestra  llegada  e 
inmediatamente  le  mandó  a la  mujer  que 
matase  una  gallina  para  nosotros.  Y des- 
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pués  de  comer  y hablar  un  rato  con  él 
seguimos  caminando  para  ver  si  llegá- 
bamos a dormir  en  Uradantá. 

Obscurecía  ya  cuando  nosotros  nos  les 
aparecimos.  Y luego  vimos  que  nos  re- 
cibían de  mala  gana.  Aunque  son  nues- 
tros parientes,  ellos  se  consideran  pro- 
testantes y viajan  siempre  hacia  la  Gua- 
yana  Inglesa.  Entonces  mismo  estaban 
solas  las  mujeres;  el  capitán  Isaac  (que 
ellos  llaman  en  inglés  Aichik)  con  todos 
los  hombres  del  caserío  estaba  en  la 
Guayana  de  los  ingleses  desde  hacía  tiem- 
po y no  decían  cuándo  regresaba. 

Nadie  nos  invitó  a su  casa;  así  que 
nos  acomodamos  en  una  casa  vieja  y 
abandonada,  llena  de  niguas.  Tampoco 
teníamos  leña  para  hacer  candela.  Y con 
las  niguas  y el  frío  nos  despertamos  muy 
temprano. 

Por  la  mañana  hicimos  una  comidita 
por  nuestra  cuenta.  Mientras  tanto,  me 
fui  a la  casa  de  una  hija  de  Aichik  con 
mi  cuaderno  en  la  mano  para  escribir 
el  nombre  de  los  indios  de  aquel  caserío. 
Y le  pregunté:  ¿Cuántos  sois  todos  los 
que  vivís  en  este  lugar?  — ¿Para  qué 
preguntas  eso,  caramba?,  me  respondió 
ella.  — Para  saberlo,  le  respondí  yo. 
— Pues  no  lo  sabrás,  volvió  a replicar 
ella;  papá  me  dejó  dicho  que  tú  no  es- 
cribieras en  tu  papel  los  nombres  de  los 
que  vivimos  aquí;  no  queremos  nada 
con  vosotros,  porque  hace  bien  poco 
tiempo  que  tú  llevaste  preso  a uno  de 
sus  hijos.  Yo  le  dije  a mi  vez:  — A su 
hijo  no  le  puse  preso  yo,  fueron  los  es- 
pañoles. Y bien  que  sí.  Achik,  que  es 
viejo  y es  capitán  de  vosotros,  no  debió 
permitir  que  su  hijo  matase  a Chankón 
y menos  todavía  a una  hija  de  éste.  Así 
que  si  lo  llevaron  preso,  muy  bien  lo 
llevaron  y con  motivo. 

5. — Dos  días  muy  felices.  — El  día  7 
salimos  temprano  de  Uradantá  y,  por 
más  que  anduvimos  de  prisa  , no  llega- 
mos hasta  bien  tarde  a Paraltepui,  que 
es  el  mismo  sitio  donde  vivía  Skurumas- 
ta  y ahora  viven  sus  hijos,  y donde  Ud. 


construyó  una  capilla  a la  Virgen  de 
Lourdes. 

Estos  indios  sí  que  se  alegraron  cuan- 
do nos  vieron  venir.  Y nosotros  también 
nos  quitamos  de  encima  el  disgusto,  que 
traíamos  del  día  anterior.  Aquí  estuvi- 
mos los  días  8 y 9.  Todos  se  confesaron 
y comulgaron  y fueron  muchos  los  niños 
bautizados.  Pero  también  no  fue  poco 
lo  que  nos  pidieron:  pólvora,  perdigón, 
p stón,  sal,  etc.  Ud  sabe  lo  que  piden 
les  indios.  Y lo  malo  fue  que  nosotros  de 
todo  eso  les  dimos,  pero  no  en  gran  can- 
tidad como  ellos  querían  y necesitaban. 
¡Qué  lástima! 

G. — Otros  indios  de  mala  cara.  — Des- 
pués, el  día  10  volvimos  a pasar  por  el 
caserío  de  Uradantá;  pero  pasamos  de 
largo.  Y cogimos  el  rumbo  de  Kumar- 
kapai.  Este  caserío  está  sobre  el  río 
Yurtianí,  más  arriba  de  Arautamerú  y 
enfrente  de  Montecristo.  Allí,  no  obstante 
haber  observado  la  mala  cara  que  pu- 
sieron a nuestra  llegada,  decidimos  pa- 
sar la  noche.  Era  ya  obscuro  y no  podía- 
mos pasar  adelante.  Aunque  se  les  notaba 
el  recelo,  lo  disimularon  mejor  que  las 
indias  de  Uradantá.  De  aquí  eran  al- 
gunos de  los  asesinos  del  indio  Chankón 
y familia. 

Los  indios  de  este  caserío  también  se 
consideran  protestantes;  y en  vez  de  ir 
a Santa  Elena  a rezar,  siempre  se  van 
a la  Guayana  Inglesa.  Por  esto  el  P. 
Lucio  juzgó  mejor  no  decir  allí  la  Santa 
Misa  por  no  molestarles. 

7. — Muchas  niguas  y mucho  pescado. 
De  aquí,  temprano,  el  día  11  cogimos  el 
rumbo  del  río  Kami.  Pero  este  día  no 
alcanzamos  ningún  caserío  de  indios.  Nos 
vimos  obligados  a pernoctar  en  un  ran- 
chito  viejo  a la  orilla  de  la  quebrada 
llamada  Sarouapué.  Las  niguas  se  ale- 
graron mucho  con  nuestra  llegada,  pero 
nosotros  pasamos  la  noche  disgustados 
con  ellas;  el  P.  Lucio  dijo  que  no  había 
podido  pegar  los  párpados.  Por  eso,  de 
noche  aún,  antes  que  amaneciera  em- 
prendimos la  marcha  hacia  el  caserío 
de  Uadampatá. 
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En  las  cabeceras  del  riachuelo  Uadam- 
j»á,  del  que  recibe  nombre  el  caserío,  pes- 
camos kuruak  (una  clase  de  pescado  pe- 
queño) en  muy  grande  cantidad.  Pero  con 
esta  tardanza  y que  el  camino  era  muy 
largo,  llegamos  ya  completamente  obs- 
curecido a la  casa  de  Alfredo  y,  por 
cierto,  que  muy  cansados. 

Estos  indios  son  nuestros  buenos  pa- 
rientes y nos  recibieron  muy  bien.  Nos- 
otros les  presentamos  nuestras  sartas  de 
pescado;  pero  resultó  que  ellos  (los  hijos 
de  Alfredo)  aquel  mismo  día  habían  ca- 
zado un  venado.  Con  que  resultó  una 
cena  opípara  por  demás. 

En  casa  de  Alfredo  nos  quedamos  un 
día  descansando;  y el  P.  Lucio  bautizó 
algunos  muchachos. 

8. — Cambio  de  compañero  y prosigue 
el  viaje.  — En  Uadampatá  resolvió  que- 
darse Cecilio;  y en  vez  de  él  Alfredo  nos 
dio  uno  de  sus  hijos,  llamado  Juan  Pe- 
dro para  que  nos  acompañara  en  el  via- 
je por  aquellos  parajes,  que  nosotros  no 
conocíamos  muy  bien. 

El  14  reemprendimos  el  viaje  hacia  la 
casa  del  indio  Maipá.  Llegamos  allá,  pero 
el  indio  estaba  ausente  y no  había  nadie 
en  la  casa.  Proseguimos  el  viaje  y este 
día  llegamos  en  casa  de  la  india  Erín, 
en  un  lugar  llamado  Trumotá.  Esta  india 
es  muy  anciana  y luego  nos  pidió  que 
le  regaláramos  algún  vestido.  Le  regala- 
mos uno  bien  bueno,  largo  y grueso  (que 
así  es  como  ellas  lo  quieren,  según  Ud. 
sabe),  e inmediatamente  nos  regaló  ella 
dos  gallinas.  Y no  menos  fue  lo  que  se 
alegró  ella  con  el  vestido  que  nosotros 
con  las  gallinas. 

El  día  15  pusimos  rumbo  hacia  el  río 
Apamvao.  Lo  pasamos  o atravesamos  con 
bastante  agua;  y a media  tarde  llega- 
mos a casa  de  los  indios  de  Chinikén. 
Allí  nos  encontramos  con  que  estaban  so- 
las las  mujeres;  los  hombres  se  habían 


ido  a pescar.  No  tardaron  en  venir  y, 
como  pescaron  bastante,  pues  nos  pre- 
sentaron comida  en  abundancia. 

Allí  no  habia  más  que  un  muchacho 
para  bautizar. 

El  16  nos  fuimos  hacia  la  casa  de  Uopi- 
pá;  pero  también  la  encontramos  sin 
gente.  Seguimos  adelante,  pero  como  no 
conociamos  bien  el  camino,  medio  nos 
perdimos  y tuvimos  que  quedar  a dor- 
mir en  un  montecito.  De  noche  vino  un 
aguacero  no  esperado,  nos  encontró  sin 
rancho  y nos  mojó  a su  gusto  y a nues- 
tro disgusto. 

G. — Llegada  a Uakauyén  y encuentro 
con  el  P.  Fernando.  Muy  en  la  madruga- 
da comenzamos  el  viaje  el  dia  17  rumbo  a 
Uakauyén.  Pero,  por  más  que  les  dimos  a 
los  pies,  este  dia  sólo  llegamos  en  casa 
del  viejo  Chiuao.  A este  indio  también  le 
regalamos  un  vestido  bien  grueso  y bien 
bueno,  y él  se  apresuró  a regalarnos 
el  mejor  gallo  que  tenía. 

Con  este  gallo  hicimos  el  desayuno  del 
día  18  y luego  emprendimos  la  marcha 
por  una  serie  de  casas  ,muy  cercanas 
unas  a otras. 

Primero  llegamos  a Kormé.  Allí  chu- 
pamos kumachí  y bebimos  kachirí.  Pa- 
samos luego  por  Paruyaparú;  y allí  otra 
vez  kumachí  y kachirí.  Proseguimos  el 
camino  por  Trekyén;  y no  pudimos  re- 
husar ni  menospreciar  la  olla  y la  cala- 
baza, que  también  nos  presentaron.  Des- 
pués llegamos  a la  casa,  donde  vive  el 
P.  Fernando  Zapata,  que  hizo  sus  estu- 
dios en  Upata  junto  con  el  P .Lucio.  Y, 
al  terminar  el  día,  llegamos  a dormir  a 
la  casa  del  capitán  Claudio,  que  ahora 
vive  en  un  lugar  llamado  Uannó-merú. 

En  casa  de  Claudio  pasamos  el  día  19 
y el  día  20;  y nos  preparamos  para  em- 
prender el  viaje  al  río  Tirlká. 

Pablo  Fierro  de  Kukenán. 

(Terminará) 


Pare  Ud  TRAJES  DOVIL1.A  - Telf  41-81-06 


HUMBOLDT  Y LA  CIENCIA  DE  LOS 
MISIONEROS 

P.  David  Mucientes,  Agustino. 


En  el  estudio  anterior,  dimos  una  es- 
pecie de  antología  de  misioneros  hos- 
pitalarios, de  misioneros  buenos,  según 
testimonios  de  Humboldt.  Aquí  vamos 
a hacer  otra  similar,  de  misioneros  sa- 
bios, en  un  sentido  lato;  pues  los  re- 
ligiosos, dedicados  a misiones,  no  ne- 
cesitaban tanta  ciencia  para  el  buen 
desempeño  de  su  ministerio,  como  el 
profesor  de  una  universidad  o de  un 
colegio.  Aunque  también  sabemos  que 
cuanto  más  sabios  sean  los  misione- 
ros, mayor  será  también  el  fruto  que 
cosechen  y mayor  el  aporte  a la  civili- 
zación y a las  ciencias,  como  lo  de- 
muestra la  historia.  (Este  estudio  es 
complemento  del  anterior  y como  su 
segunda  parte). 

Los  conventos  visitados  por  Hum- 
boldt y Bonpland,  fueron  muchos,  pero 
sólo  se  aposentaron  en  unos  veintidós, 
si  bien  tuvieron  trato  con  muchos  más 
frailes.  Humboldt  habla  de  unos  30. 

C U M A N A 

(Estado  Sucre) 

Fr.  Juan  González.  — Su  itinerario.  — 
Testimonios  de  Humboldt. 

En  Cumaná  había  convento  de  ca- 
puchinos y de  franciscanos.  En  éste 
estaba  el  hermano  lego  Fr.  Juan  Gon- 
zález, de  quien  ya  hemos  hablado  ex- 
tensamente en  el  estudio  anterior,  al 
tratar  de  los  conventos  de  Cumaná  y 
de  Barcelona.  Aunque  los  testimonios 
de  Humboldt  no  son  muy  precisos,  pa- 
rece, según  ellos,  que  Fr.  Juan  Gonzá- 
lez estuvo  en  Cumaná  y en  Barcelona 
y luego  en  las  misiones;  probablemen- 
te por  este  orden:  primero  en  las  del 
Caura,  luego  en  Urbana  o vecinas,  a 


continuación  en  varias  del  Alto  Orino- 
co, incluso  en  la  Esmeralda,  y también 
en  las  del  Río  Negro  hasta  la  frontera 
del  Brasil.  De  aquí  volvió  a Cumaná, 
y estando  en  esta  ciudad,  arribó  a Ve- 
nezuela Humboldt,  de  quien  se  hizo 
amigo  (1799).  En  1800,  cuando  los  via- 
jeros volvieron  a Barcelona  de  su  ex- 
cursión, allí  se  encontraron  otra  vez 
con  Fr.  Juan,  quien  los  acompañó  a 
Cumaná  y,  luego  de  vuelta,  a Barcelo- 
na, donde  los  tres  se  embarcaron  para 
La  Habana  (Cuba).  Como  Fr.  Juan  era 
hermano  lego,  y por  lo  mismo  no  podía 
decir  misa  ni  administrar  los  sacra- 
mentos, se  ve  que  debió  recorrer  mu- 
chas de  las  misiones  franciscanas,  al 
sur  de  Orinoco,  de  compañero  de  otros 
misioneros  y de  ahí  sus  conocimientos 
geográficos. 

Humboldt  dice  de  él  que  era  joven 
cuando  le  conoció  (1799  y 1800),  y con 
este  dato  a la  vista,  podríamos  calcu- 
lar que  nació  hacia  el  1765.  Tal  vez 
llegó  a Venezuela  a los  25  años,  des- 
pués que  los  franciscanos  se  hicieron 
cargo  de  las  misiones  del  Alto  Orinoco, 
entre  ellas  la  de  la  Esmeralda  (1785). 
Como  dice  Humboldt  que  en  las  misio- 
nes del  Caura  “vivió  largo  tiempo”  y 
también  “quien  ha  vivido  por  largo 
tiempo”  en  esas  regiones  (de  la  Urba- 
na), y que  conocía  a fondo  las  selvas 
(es  decir,  las  misiones),  que  se  extien- 
den desde  las  cataratas  hasta  cerca  de 
las  fuentes  del  Orinoco”,  y que  había 
llegado  a San  Carlos  o frontera  del 
Brasil,  podemos  calcular  que  en  todas 
estas  actuaciones  empleó  unos  diez 
años  y así  resultará  que  estaba  ya  en 
Cumaná  en  1799,  cuando  llegó  a dicho 
puerto  y ciudad  Humboldt. 
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Las  fechas  principales  de  su  biogra- 
fía serían:  nació  en  1765,  llegó  a Ve- 
nezuela (Cumaná)  el  1790,  a los  vein- 
ticinco años  de  edad;  estuvo  en  las  mi- 
siones unos  diez  años  (1790-1799),  el 
1799  estaba  en  Cumaná  y el  1800  en 
Barcelino.  Murió  cerca  de  Africa,  yen- 
do a Cádiz,  el  1801,  a los  35  o 36  años 
de  edad. 

Según  esto,  conocía:  Cumaná,  donde 
habría  desembarcado;  Barcelona,  don- 
de vivió  algún  tiempo;  todas  las  misio- 
nes de  los  franciscanos  al  sur  del  Ori- 
noco (Caura-Erevato,  Urbana  y veci- 
nas, las  del  Alto  Orinoco  y las  del  Río 
Negro  y Casiquiare).  Y luego,  a la 
vuelta  de  la  frontera  del  Brasil,  Bar- 
celona y Cumaná. 

Véanse  algunos  testimonios  de  Hum- 
boldt. 

“Poco  después  de  su  llegada  a la 
costa  (de  Venezuela)...  fue  enviado 
a la  Esmeralda”  ( II - 195 ) . Creemos  que 
esto  no  es  exacto,  sino  que  antes  an- 
duvo por  otras  misiones.  Tal  vez  pudie- 
ra entenderse  en  sentido  lato,  o sea, 
que  le  mandaron  primero  a las  misio- 
nes al  sur  del  Orinoco,  o misiones  del 
Caura  (Caura-Erevato),  hasta  llegar 
sucesivamente  a la  Esmeralda,  desde 
donde  visitó  también  las  misiones  del 
Río  Negro,  incluso  San  Carlos,  en  la 
frontera  del  Brasil,  y luego  volvió  a 
Cumaná.  O pudo  suceder  que  le  en- 
viasen directamente  a la  Esmeralda  y 
luego  fuese  trasladado  sucesivamente 
a las  otras  misiones  del  Alto  Orinoco, 
Urbana,  Caura  y de  aquí  a Cumaná. 
Nos  inclinamos  a seguir  y seguimos  la 
primera  hipótesis,  mientras  no  se  de- 
muestre lo  contrario. 

“Puedo  citar  en  lo  que  hace  a los 
indios  del  Everato,  el  testimonio  de 
nuestro  infortunado  amigo  Fr.  Juan 
González,  quien  vivió  largo  tiempo  en 
las  misiones  del  Caura”  (11-264). 

“Ni  el  misionero  actual  de  Urbana 
(P.  Ramón  Bueno),  ni  Fr.  Juan  Gonzá- 
lez, quien  ha  vivido  (vivió)  por  largo 
tiempo  en  esas  (estas)  regiones,  co- 
nocía esta  mezcla  de  sustancias  ani- 
males y vegetales  con  la  poya  (o  tie- 
rra comestible)”  (IV-373).  “Fr.  Juan 


González  conocía  a fondo  las  selvas  (o 
misiones)  que  se  extienden  desde  las 
cataratas  (de  Apures  y Maipures)  has- 
ta cerca  de  las  fuentes  del  Orinoco  (o 
sea  hasta  más  allá  de  la  Esmeralda)”. 
“Un  religioso  muy  instruido  Fr.  Luis(!) 
(Juan)  González,  que  había  visitado 
estas  mismas  regiones  (las  situadas 
al  este  de  la  Esmeralda)  me  aseguraba 
que  el  Orinoco,  en  donde  no  se  cono- 
ce su  curso  ulterior  (o  sea,  más  al  'este 
de  la  Esmeralda),  conserva  todavía  las 
dos  terceras  partes  de  la  anchura  del 
Río  Negro,  cerca  de  San  Carlos.  Esta... 
opinión  me  parece  menos  probable” 
(1V-319).  “Felizmente  para  nosotros, 
uno  de  estos  religiosos  (franciscanos) 
Juan  González,  se  hallaba  para  esa 
(esta)  época  en  (la  ciudad  de)  Cuma- 
ná. Este  joven  fraile  no  era  sino  her- 
mano lego,  pero  era  ilustrado,  muy  in- 
teligente (y)  lleno  de  vivacidad  y va- 
lor (11-194)  ’.  “Fortificábanos  él,  en 
nuestro  deseo  de  examinar  la  bifurca- 
ción tan  debatida  del  Orinoco  ( o Ca- 
ño Casiquiare)  (11-194). 

De  todos  estos  testimonios,  sacamos 
dos  conclusiones:  una,  que  Fr.  Juan 
González  fue  un  magnífico  misionero, 
durante  una  decena  de  años;  otra,  que 
al  mismo  tiempo,  estaba  dotado  de 
óptimas  cualidades  físicas,  morales  e 
intelectuales:  “joven  excelente,  lleno 
de  vivacidad  y valor,  (y  de)  animoso 
celo;  alegre,  espiritual  y servicial,  y 
buen  consejero;  religioso  muy  instrui- 
do, ilustrado,  muy  inteligente,  conocía 
a fondo  las  selvas  (o  misiones);  for- 
tificábanos en  nuestro  deseo  de  exa- 
minar la  bifurcación  del  Orinoco”.  Te- 
nemos, pues,  un  religioso,  un  misione- 
ro cabal:  bueno  y sabio  y con  sa- 
biduría teórica  y práctica. 

SAN  FERNANDO 

(Estado  Sucre) 

“Trataba  a los  indios  con  dulzura. . . 
(y)  veía  prosperar  su  misión”  (11-30). 

GUANAGUANA 

(Estado  Monagas) 
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Máquinas  de  extraer  las  semillas  del 
algodón. — ¿Chimeneas  o ventiladores? 

“Parecía  gobernar  (a)  sus  indios  con 
mucha  inteligencia”  (11-61). 

“Los  indígenas  tienen  máquinas  de 
una  construcción  sencillísima  que  sir- 
ven para  separar  el  algodón  de  su  se- 
mbilla.  Son  cilindros  de  madera,  de 
diámetro  sumamente  pequeño,  entre 
los  cuales  pasa  el  algodón,  que  se  po- 
nen en  movimiento  con  el  pie,  como 
nuestros  tornos  de  hilar.  Aunque  bien 
imperfectas  estas  máquinas,  son,  sin 
embargo,  útilísimas,  y se  empieza  a 
imitarlas  en  las  demás  misiones” 
(11-62). 

Aquí  nos  cuenta  Humboldt  que  esas 
máquinas  se  habían  inventado  hacía 
poco,  pues  dice  “se  empieza  a imitar- 
las en  las  demás  misiones”.  ¿Quién 
las  inventó?  Me  inclino  a pensar  que 
el  anciano  religioso  que  llevaba  al 
frente  de  dicho  pueblo  30  años.  Debía 
ser  algo  ingenioso,  a juzgar  también 
por  lo  que  cuenta  Humboldt:  “Acaba- 
ba de  concluirse  la  espaciosa  morada 
del  Padre  y con  sorpresa  reparamos 
que  esta  casa,  cuyo  caballete  (o  te- 
cho) acababa  en  azotea,  estaba  ador- 
nada con  gran  número  de  chimeneas 
que  parecían  otras  tantas  torrecillas; 
era,  según  decía  nuestros  huésped,  pa- 
ra recordar  una  patria  que  le  era  cara 
y los  inviernos  de  Aragón  en  medio  de 
los  calores  de  la  zona  tórrida”  (11-62). 
¿No  sería  más  bien  un  sistema  de  ven- 
tilación semejante  al  de  los  barcos? 

Ese  misionero  que  “parecía  gober- 
nar a sus  indios  con  mucha  inteligen- 


cia”, también,  nada  más  llegar  a su 
pueblo  y verle  “arrimado  a una  coli- 
na” le  trasladó  más  al  norte,  donde 
lo  vio  Humboldt. 

C A R I P E 

(Estado  Monagas) 

Libros  científicos.  — Luces  en  las  sel- 
vas. — Un  arquitecto  genial.  — Un  jo- 
ven químico.  — "Timeo  hominem 

unius  libri". 

“El  Padre  guardián  o Superior  es- 
taba ausente;  pero  advertido  de  nues- 
tra salida  de  Cumaná,  había  tomado 
las  más  solícitas  medidas  para  que 
nuestra  permanencia  fuese  agradable. 
Me  alojé  en  la  celda  del  guardián,  que 
contenía  una  colección  bastante  con- 
siderable de  libros.  Con  sorpresa  en- 
contré allí,  al  lado  del  Teatro  crítico 
de  Feijoo  y las  Cartas  Edificantes  (de 
los  jesuítas),  el  Tratado  de  la  electri- 
cidad del  abate  Nollet”  (11-69.  “Diríase 
que  el  progreso  de  las  luces  se  siente 
hasta  en  las  selvas  de  América”  (II- 
69).  “El  superior  de  los  capuchinos, 
hombre  activo  e ilustrado,  galardonó 
a su  provincia  este  nuevo  ramo  de  la 
industria  agrícola  (la  del  cafeto'... 
Encontramos  en  el  Conuco  de  la  Co- 
munidad, muchas  plantas  de  hortali- 
zas, maíz,  caña  de  azúcar  y 5.000  pies 
de  cafeto,  que  prometían  una  hermosa 
cosecha.  Los  religiosos  esperaban  tri- 
plicar su  número  dentro  de  pocos  años. 
El  conuco  de  la  comunidad  tiene  el  as- 
pecto de  una  vasta  y hermosa  huerta” 
(11-71). 


CONTRA  EXTERMINIO  DE  MOTILONES  SE 
PRONUNCIA  LA  UNIVERSIDAD  DEL  ZULIA 


Copiemos  de  un  periódico  de  Caracas  una  interesantisima  información  sobre 
gestiones  llevadas  a cabo  ante  el  Ejecutivo  Nacional  por  el  doctor  Borjas  Romero, 
en  representación  de  la  Universidad  del  Zulia.  Nos  abstenemos  de  todo  comenta- 
rio, pero  nos  adherimos  de  todo  corazón  a las  mismas  y pedimos  al  Señor  que 
meta  su  mano  fuerte  y poderosa  en  este  asunto  de  vida  o muerte  para  los  mo- 
tilones. 


Expresamente  viajó  a Caracas  el 
Rector.  Antes  de  concurrir  a los  Des- 
pachos Ejecutivos  donde  llevaría  la 
voz  universitaria  para  pedir  enérgica 
intervención,  informó  a un  redacto;-  de 
este  diario  la  alarma  de  la  colectivi- 
dad zuliana  por  el  innegable  asesinato 
en  masa  de  los  indígenas. 

— De  acuerdo  con  informaciones  de 
personas  responsables,  entre  otros  de 
enfermos  flechados  por  los  indios  que 
hemos  operado  en  hospitales  y nume- 
rosas personas  conocedoras  directas  de 
la  situación,  se  sabe  que  las  tierras  de 
las  serranías  de  Perijá  están  siendo 
ocupadas  por  una  serie  de  hacendados 
y personas  ricas  de  Maracaibo,  quie- 
nes nagan  a individuos  — que  se  afir- 
ma son  colombianos — que  se  encar- 
guen de  librarlas  de  los  indios. 

El  Rector  afirma  que  de  acuerdo  con 
las  versiones  que  se  tienen  de  estas  in- 
cursiones de  despojo,  son  campañas 
bien  organizadas,  verdaderas  cacerías 
humanas  que  están  produciendo  la  ex- 
terminación implacable  del  Motilón. 

Se  localizan  los  bohíos  desde  el  aire  y 
luego  los  atacan  con  ametralladoras, 
matando  hombres,  mujeres  y niños.  Hf 

La  invasión  ha  sido  tan  violenta  y 53 
se  han  cercado  extensiones  tan  gran-  ■» 
des,  aue  han  pasado  los  límites  del  río 
Aricuaizá. 

El  doctor  Borjas  Romero,  como  Rector 
de  la  alta  casa  de  estudios  zuliana,  ha 
encabezado  una  comisión  investigado- 
ra de  los  problemas  del  indígena  en  la 
región  occidental.  Cuando  habla  al  re- 
dactor se  muestra  conmovido  por  el 
drama  que  la  investigación  ha  revela- 
do. Afirma  que  ese  crimen  no  puede 
auedar  impune  y que  el  Estado  debe 
ubicar  a los  responsables  del  atentado. 
Continúa: 

— La  prueba  más  evidente  de  la  per- 
secución contra  los  motilones  es  que  en 
fotos  tomadas  el  año  pasado  aparecen 
en  esas  tierras  muchos  bohíos  motilo- 
nes que  ahora  han  desaparecido  total- 
mente. Esto,  hasta  el  punto  de  que  ex- 


ploraciones aéreas  no  nos  han  permi- 
tido localizar  un  nuevo  bohío  en  un 
área  inmensa.  Es  clara  la  deducción 
de  que  o los  han  estado  matando,  como 
afirman  los  testimonios,  o que  están 
emigrando  a tierra  colombiana. 

— En  los  estudios  practicados  por  la 
Comisión  de  la  Universidad  del  Zulia, 
se  ha  podido  determinar  que  existe 
una  zona  que  abarca  entre  80  y 90.000 
hectáreas,  que  ha  sido  precisamente 
el  sitio  donde  han  habitado  desde  épo- 
ca inmemorial  los  motilones.  Estas  son 
las  tierras  que  están  siendo  invadidas 
y es  en  ellas  donde  se  nota  la  ausencia 
de  los  bohíos. 

— La  Universidad  del  Zulia  se  propo- 
ne conseguir,  y para  ello  ocurre  ante 
el  MAC  y Justicia,  toda  la  extensión. 
Pide  que  el  Gobierno  Nacional  dicte  un 
Decreto  destinando  estas  tierras  como 
Zona  de  Reserva  Indígena,  bajo  la  cus- 
todia y administración  del  Instituto. 

El  Rector  explica  que  allí  la  Univer- 
sidad ocuparía  unas  cuantas  hectáreas 
para  establecer  un  Centro  de  Experi- 
mentación e Investigación  de  la  Fa- 
cultad de  Agronomía.  Promovería  una 
serie  de  acciones  civilizadoras,  de  asen- 
tamiento pacífico  del  indio  perseguido 
que  se  defiende  a flechazos. 

— Consideramos  que  la  presencia  de 
la  Universidad  vendría  a ser  la  valla 
para  los  invasores.  Por  otro  lado,  esa 
tierra  debe  ser  dejada  para  que  en  un 
futuro  los  motilones,  por  la  campaña 
persuasiva  de  las  Misiones  de  Tukuko 
y de  la  Universidad,  puedan  utilizar- 
las para  sus  cultivos  y cría,  en  lo  que 
les  daremos  ayuda  técnica. 

Penetrando  en  el  problema  indígena, 
llevando  la  Universidad  a la  montaña 
en  auxilio  del  habitante  abandonado 
y perseguido,  se  ha  creado  en  las  in- 
mediaciones de  la  tierra  de  los  moti- 
lones, en  sitio  que  habitan  los  Para- 
ríes, un  Centro  de  Investigaciones  que 
lo  primero  de  que  se  ocupa  es  de  las 
enfermedades. 


¿Quienes  son  los  Verdaderos 

Grandes  en  el  Indigenismo? 


Estamos  de  acuerdo  en  exigir  que  el 
INDIGENISMO  sea  un  movimiento  prác- 
tico en  favor  de  nuestros  indios,  y en 
que  este  movimiento  sea  integral  o to- 
tal. Suele  decir  el  Director  del  I.  I.  I., 
Manuel  Gamio,  que  hay  que  pensar  en 
el  frijolsoya  (problema  alimenticio)  y lle- 
gar hasta  ver  cómo  aupamos  a nues- 
tros hoy  selvícolas  hasta  la  Universi- 
dad. Suelo  yo  remedarle  diciendo  que  te- 
nemos que  ocuparnos  de  su  cuerpo  y de 
su  alma,  de  hacerlos  civilizados  (ciuda- 
danos) de  la  Patria  y del  Cielo. 

Si  esto  no  es  el  Indigenismo,  entonces 
será  un  razismo  más,  un  salto  atrás  en 
el  paganismo,  o un  mero  Romanticismo. 
Idealizar  al  indio  alejado  de  nosotros  en 
el  espacio  y el  tiempo,  y menospreciar  al 
indio  pariente,  vecino,  contemporáneo  y 
coterráneo. 

Es  de  sentido  común  aquello  de  que 
“si  queremos  levantar  al  caído,  tenemos 
que  abajarnos  hasta  él  y darle  la  mano”. 
Y de  ahí  que  el  verdadero  INDIGENIS- 
TA de  algún  modo  tiene  que  encaminarse 
él  “hacia  el  indio  y su  mundo”,  en  frase 
que  plagio  de  G.  Antolínez.  Y,  luego  de 
sumergidos  en  el  indio  y su  mundo,  ver 
cómo  nos  elevamos  a más  altura  material 
y espiritual.  Hacerse,  en  algún  modo, 
indio  el  hombre  civilizado,  es  mucho  me- 
nos que  hacerse  hombre  el  Dios  del  cielo. 

Bien  se  entiende  que  no  todos  los  in- 
digenistas pueden  ni  deben  ser  de  avan- 
zada, de  vanguardia,  de  campo,  de  pri- 
mera fila.  Es  evidente  que  los  tiene  que 
haber  en  retaguardia,  en  el  gabinete, 
etc.,  haciendo  el  oficio  de  mentores,  de 
orientadores,  de  legisladores  y,  en  casos, 
de  Mecenas.  Tiene  que  haber  Estado  Ma- 
yor, Comandos...  y también  peones  y bra- 
ceros. ¡Qué  bueno  sería  que  los  Gene- 
rales del  Indigenismo  hubieran  ascen- 
dido por  sus  grados  contados  desde  el 
humilde  estado  de  soldados  rasos!  Siem- 
pre nos  alegramos  de  saber  que  nuestro 
Obispo  o nuestro  Papa,  antes  de  serlo, 
formaron  filas  entre  los  abnegados  Cu- 


ritas  de  aldea  o de  barrio. 

Esta  mi  columna  literaria  de  hoy  quie- 
ro que  sirva  de  pedestal  de  honor  a esos 
indigenistas  de  vanguardia,  de  primera 
fila,  de  avanzadilla  y de  trinchera,  que 
son  los  misioneros,  internados  a vivir  la 
misma  vida  del  indio  en  sus  mismos  te- 
rritorios y con  todas  sus  incomodidades 
muchos  lustros  antes  que  hasta  allá  lle- 
garan los  aviones,  la  radio  y ni  siquiera 
el  correo  y la  medicina.  Esos  misioneros, 
que  no  dicen:  aquí  estoy.  Que  tal  vez  nun- 
ca escriben  ni  nos  refieren  sus  haza- 
ñas. Esos  misioneros,  para  quienes  al- 
gunas veces  las  columnas  de  los  perió- 
dicos no  son  sino  columnas  de  flagela- 
ción. Esos  son  los  grandes  en  el  INDI- 
GENISMO, según  la  expresión  evangé- 
lica, porque  son  “los  que  practican  y 
después  predican”,  los  que  dan  sus  per- 
sonas al  servicio  de  los  Indios. 

Más  particularmente  quiero  llamar  la 
atención  de  mis  lectores  hacia  las  Her- 
manas Misioneras,  ese  regalo  del  cielo 
a nuestros  indios,  valioso  más  allá  de 
toda  ponderación.  Son  ellas  también  las 
Grandes  en  el  Indigenismo.  Son  ellas  las 
que  con  la  verdad  de  los  hechos  están 
repitiendo  y haciendo  realidad  las  pala- 
bras de  San  Pablo  (I  Thes.,  2,  7-8)  : “Nos 
hicimos  párvulos  en  medio  de  vosotros 
y como  una  madre,  que  está  criando,  lle- 
na de  ternura  para  con  sus  hijos;  do 
tal  manera  apasionados  por  vosotros,  que 
deseábamos  con  ansia  comunicaros  no  só- 
lo el  Evangelio  de  Dios,  sino  daros  tam- 
bién hasta  nuestra  misma  vida.  ¡Tan 
queridos  llegásteis  a ser  de  nosotros”. 

Misioneros  y Misioneras,  los  GRAN- 
DES I)E  NUESTRO  INDIGENISMO 
VENEZOLANO,  les  llevan  y les  dan  a 
nuestros  Indios  no  sólo  el  “Evangelio  de 
Dios”,  sino  también  otras  “muchas  co- 
sas” y hasta  sus  propias  personas  y sus 
propias  vidas.  Y...  nadie  tiene  más  amor 
que  el  da  la  vida  por  sus  amigos”. 

Fray  Cesáreo  de  Armelledo 
Franciscano  Capuchino 


INDIOS  VENEZOLANOS  QUE  PODIAN 
ESTAR  EN  LOS  ALTARES 


Cría  cuervos  y te  sacarán  los  ojos,  nos 
advierte  el  refrán.  Y sin  embargo,  hay 
quien  los  cría. 

Conocemos  el  mal  del  caudillismo  y del 
militarismo  y,  sin  embargo,  ensalzamos 
hiperbólicamente  todas  las  acciones  gue- 
rreras y pasamos  como  gato  por  brasas 
sobre  los  orígenes  y los  progresos  pací- 
ficos de  nuestra  historia.  Nuestra  histo- 
ria, tal  como  nos  la  refieren  la  mayor 
parte  de  los  textos  escolares,  es  una 
pelea  de  gallos. 

Ahora  arrimo  yo  el  ascua  a una  sar- 
dina y pregunto  a mis  lectores:  ¿Han 
leído  Uds.  alguna  vez  algo  sobre  nues- 
tros antepasados  indios?  — Cómo  no,  me 
responderéis;  y conocemos  los  nombres 
de  Guaicaipuro,  Mara,  Tiuna,  etc.  etc. 
Basta,  ya  es  suficiente  la  enumeración, 
y ya  veo  por  dónde  va  la  cosa.  Conocéis 
a ciertos  caciques  guerreros.  Y claro, 
esto  de  la  guerra  os  enciende  la  sangre 
y el  entusiasmo.  Además  de  que  tal  vez 
os  creéis  descendientes  de  ellos. 

Añadiría  yo  otra  pregunta  con  vues- 
tro permiso.  ¿Sabéis  el  nombre  del  indio 
a quien  se  apareció  la  Virgen  Misionera, 
nuestra  Señora  de  Coromoto?  ¿Podríais 
decirme  el  nombre  de  los  cinco  Caciques 
de  nuestí'O  Oriente  Venezolano  que  el 
año  1660  envían  una  carta  de  gratitud 
y de  obediencia  al  Papa?  Es  muy  proba- 
ble que  la  respuesta  sea  el  silencio.  Es- 
tas cosas  suscitan  poco  entusiasmo  entre 
nosotros;  y casi  estamos  a punto  de  con- 
tradecir al  Señor  cuando  nos  dice  en 
el  sermón  del  Monte:  “Bienaventurados 
los  pacíficos  porque  ellos  serán  llamados 
hijos  de  Dios;  y bienaventurados  los 
mansos  porque  ellos  poseerán  la  tierra”. 

Y,  no  obstante,  los  indios  pacíficos, 
que  supieron  y quisieron  recibir  el  Men- 
saje de  la  Civilización  y de  la  Religión, 
mucho  más  que  aquellos  otros  guerreros, 
fueron  de  hecho  una  de  las  bases  de  nues- 
tro nacionalidad.  Como,  valga  la  compa- 
ración, hizo  más  por  Venezuela  el  P.  Lo- 
renzo de  Magallón  que  cien  Lope  de 


Aguirre.  Espero  en  Dios  y en  la  sen- 
satez de  nuestros  Ministros  de  Educa- 
ción que  nuestros  textos  de  historia  se 
modificarán  de  acuerdo  con  criterios  más 
ponderados  y educativos. 

Creo  ya  llegada  la  hora  o la  era  de  no 
seguir  ensalzando  exclusiva  e hiperbóli- 
camente a los  Caciques  Indios  Guerre- 
ros, erigiéndoles  estatuas  y acuñando 
monedas  con  sus  rostros  imaginarios. 
Paulo  majora  et  meliora  canamus.  Co- 
nozcamos a indios  venezolanos,  que  po- 
drían muy  bien  estar  en  los  altares;  y 
rindámosles  los  honores  que  les  son  de- 
bidos. 

Y,  puesta  por  delante  la  advertencia 
de  que  no  me  es  posible  hacer  un  catá- 
logo completo,  brindo  a mis  lectores  un 
pequeño  florilegio,  creo  que  muy  hermo- 
so y sugestivo. 

Los  firmantes  de  la  carta  al  Papa, 
antes  aludida,  fueron:  Domingo,  Caci- 
que de  la  nación  Aragua;  Gaspar,  Ca- 
cique de  la  nación  Tapies;  Macario,  Ca- 
cique de  la  nación  Cores;  Esteban,  Caci- 
que de  la  nación  Chaima;  y Cristóbal, 
Cacique  de  la  nación  Caribe. 

“Aguacaima,  Cacique  valeroso  y de 
mucho  nombre  entre  aquellas  bárbaras 
naciones”,  fabricó  su  casa  inmediata  a 
la  Misión  de  Santa  María  por  el  amor 
que  tenia  a los  religiosos  y a todos  los  in- 
dios forasteros,  que  al  llegar  y al  irse 
no  pedían  su  bendición,  “les  daba  una 
grave  i-eprensión”. 

“Otro  infiel,  llamado  Guayana,  nos  co- 
bró tal  cariño  y amistad  que,  dejando  a 
sus  padres,  parientes  y sementeras,  se 
vino  a nuestra  casa,  de  donde  no  era 
posible  separarlo  como  tampoco  del  ejer- 
cicio de  barrer  y limpiar  las  oficinas. 
Y aún  por  no  dejar  de  acudir  a este  ejer- 
cicio, se  excusaba  de  hallarse  en  las  fies- 
tas y banquetes,  que  en  sus  tierras  cele- 
braban sus  parientes”.  (P.  Carabantes) . 

El  día  5 de  febrero  de  1683,  después  del 
P.  Miguel  de  Albalate,  fue  asaltado 
y mueito  un  indiecito.  “Llamábase  Ma- 
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nuel  Vera,  y era  hija  de  padre  español 
y de  madre  criolla,  vecinos  de  Santa  Ma- 
ría; a quien  habían  bautizado  los  Reli 
giosos  y criado  en  santas  costumbres; 
y sus  padres  le  habían  dado  con  mucho 
gusto  para  que  ayudase  a misa  al  siervo 
de  Dios  y le  hiciese  compañía”.  (P.  An- 
guiano) . 

Más  notable  aún  es  el  caso  del  indio 
Juan  Granados,  compañero  e intérprete 
del  P.  Juan  de  Trigueros  en  la  región 
de  Guanare.  Fue  uno  de  los  primeros 
que  por  la  doctrina  y ejemplo  de  los  Pa- 
dres, dejando  su  vida  salvaje,  recibió  la 
fe  católica  y entabló  una  vida  honesta 
y cristiana.  Y desde  entonces  con  sumo 
gusto  acompañaba  a los  Misioneros  en 
sus  correrías  apostólicas;  y hacía  él  mis- 
mo de  misionero  y con  sus  exhortaciones 
animaba  a sus  hermanos  y contribuios  a 
que  dejasen  su  vida  errante  y de  aisla- 
miento y se  agrupasen  a vivir  en  la  Mi- 
sión. 

En  una  de  estas  correrías,  a finales 
del  año  1676,  fueron  sorprendidos  por 


VENEZUELA  MISIONERA 


una  gran  multitud  de  indios  bravos.  Pi- 
dió Juan  Granados  permiso  al  Padre  pa- 
ra adelantarse  por  ver  si  los  aplacaba  y 
evitaba  la  muerte  al  Misionero;  pero 
ellos,  sordos  a sus  exhortaciones,  le  atra- 
vesaron con  flechas  y lanzas.  Y fue  su 
cadáver  sepultado  en  la  iglesia  de  Gua- 
nare. Al  año  sigiuente  cayó  en  la  misma 
brecha  el  P.  Juan  de  Trigueros. 

Con  pena  pongo  aquí  punto  final,  pues 
en  mis  excursiones  por  los  archivos  y 
antiguas  crónicas  me  he  tropezado  con 
casos  semejantes  por  los  lados  de  Pe- 
rijá.  Tal  vez  otro  día  vuelva  sobre  el 
tema. 

Estos  indios  venezolanos  muy  bien  pu- 
dieran estar  en  nuestros  altares  y en 
nuestros  manuales  de  Historia.  Muy  bue- 
no será  que  invoquemos  su  protección 
delante  de  Nuestro  Señor. 

Fr.  C.  de  A. 
franciscano-capuchino 
Apartado  261.  Caracas 
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Artículos  para  Artista,  Colores,  Pinceles,  Telas 

Marrón  a Cují  48-3  — Telefs.:  82-12-16  - 82-12-17  — Caracas 


BANCO 

DE  MARACAIBO,  C.  A. 

Fundado  en  1882 
Capital  Social:  Bs.  60.000.000 

Oficina  Principal:  MARACAIBO,  (Edo.  Zulia) 

SUCURSALES: 

Caracas: 

Distrito  Federal 

Barquisimelo: 

Edo.  Tara 

Carora: 

Edo.  Lara 

San  Cristóbal: 

Edo.  Táchira 

San  Antonio: 

Edo.  Táchira 

Rubio: 

Edo.  Táchira 

Valera: 

Edo.  Trujillo 

Punto  Fijo: 

Edo.  Falcón 

Mérida: 

Edo.  Mérida 

Santa  Cruz  de  Mora:  Edo.  Mérida 

Barinas: 

Edo.  Barinas 

Cabimas: 

Edo.  Zulia 

Tía  Juana: 

Edo.  Zulia 

Ciudad  Ojeda: 

Edo.  Zulia 

Lagunillas: 

Edo.  Zulia 

Bachaquero: 

Edo.  Zulia 

San  Timoteo: 

Edo.  Zulia 

Mene  Grande: 

Edo.  Zulla 

Altagracia: 

Edo.  Zulia 

Caja  Seca: 

Edo.  Zulia 

Santa  Bárbara  de  Zulia:  Edo.  Zulia 

Casigua  (El  Cubo):  Edo.  Zulia 

Bella  Vista: 

Maracaibo,  Edo.  Zulia 

Plaza  Páez: 

Maracaibo.  Edo.  Zulia 

Avenida  Libertador:  Maracaibo,  Edo.  Zulia 

A.  ESTEVA  R.  & CIA. 

PAPELERIA.  — ARTICULA 
L>E  ESCRITORIO.  — FARR1 
CA  DE  SELLOS  DE  CAUCHO 

Teléfono  3213  - 5632 

Apartado  127 

MARACAIBO  - VENEZUELA 


TISSOT 

El  Reloj  hecho  especialmente  para  el 
clima  tropical.  Su  exactitud  y dura- 
bilidad no  admiten  comparación. 

Visite  la  Joyería  de 
SALVADOR  CUPELLO  & Cía. 
Frente  a la  Plaza  Baralt 
MARACAIBO 


SELLOS  DE  CAUCHO 

Trabajos  tipográficos  — Cuadernos 
escolares  — Boletas  — Artículos 

para  escritorio,  etc., 

en  la 

MüííOZ  & MARTIN 

Torre  a Gradillas,  Primer  Locel 
Teléfonos:  82  72.72  — 81.53.66 


l 
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Farmacia  Santa  Sofía  caracas 


FARMACEUTICA  VENEZOLANA  C.  A. 


TELEFONO:  81.51.51 


firmaccuticr 
CLCOFACIB  SUCLS  HUI 


LOTERIA  DE  BENEFICENCIA 
PUBLICA  DEL  DISTRITO  FEDERAL 


★ 

El  Prospecto 
más  Liberal 

★ 

DINERO  A LA  VISTA 

A PARTIR  DEL  1ro.  DE  MARZO 

Esté  Alerta...! 

★ 


Lotería  de  Beneficencia  Pública 
del  Distrito  Federal 


AZUCAR 

“BLANCA  NIEVE” 

Super  refinada,  la  mejor 

C.  A. 

CENTRAL  SANTA  EPIFANIA 

Edificio  Mejares  - Esquina  Mijares 
Teléfono  82  6150 


CAFE  IMPERIAL 


De  venta  en  todas  partes 
Una  selección  de  los  mejores  cafés  de 
los  Andes  venezolanos  para  elaborar  el 

mejor  café  de  Venezuela 
CALIDAD  COMPROBADA 
EN  LA  TAZA 
MARACAIBO 


FABRICA  DE  VELAS  LITURGICAS 
Y SUS  DERIVADOS 

Sagrado  Corazón  de  Jesús 

Máxima  Garantía  y Calidad  — Duración  y Economía 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 

Manuel  G.  Antelo  Oneció 


3a.  Av.  entre  Ecuador  y Bolivia  - Letra  C. 
Catia  - Caracas  - Telf.  90.721 


LA  CASA  CATOLICA 

Artículos  y libros  religiosos 
Sastrería  eclesiástica 

Gradillas  a Sociedad  - Pasaje  Humboldt 
Locales  3 y 5 

Apartado  de  Correos  1268 
Teléfono  4114  85  — CARACAS 
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Cerería  Garrido 

INDUSTRIA  NACIONAL 

Urbanización  Longaray  - El  Valle 

Calle  Primera  No.  1 
Teléfonos:  69.00.91  - 69.05.53 


===^=  'i-J 
Fortalezca  la  economía  nacional  ai 
hacer  sus  compras  Prefiera 
siempre  la 


JOYERIA  Y RELOJERIA 


Ramón  Iragorry 

La  única  joyería  venezolana  an 
Maracaibo 

Ciencias  13,  Oeste  2.  — Teléfono:  3 636 


' BANCO  DE  VENEZUELA 


Capital  y Reservas:  Bs.  171.500.000 

LA  INSTITUCION  BANCAKIA  MAS  ANTIGUA  DEL  PAIS 

Transferencias  telegráficas  y postales,  de  monedas  extranjeras 
¡i  cualquier  parte  del  mundo. 

liii.i.i:  ri:s  dolares  norteamericanos 

REMESAS  EN  PESETAS  A TODA  ESPAÑA 
Podemos  servirle  en  todos  los  ramos  bancarios. 

FAVOR  CONSULTARNOS 

Oficina  Central:  CARACAS 
Teléfonos:  41-88-11  y 41-88-21  (15  números  seriales) 


J 


SOCRATES  PAZ  PUCHE  * CIA.  SUCR. 
IMPRENTA  NACIONAL 


Calle  86  N’  4-191  (antes  Pichincha  124)  — Apartado  108  — Cable:  PAZPUCHE 
Teléfono:  72.588  — MARACAIBO 

Editorial  — Trabajos  de  imprenta  — Sellos  de  caucho  — Nuestro  lema 


por  más  de  25  años:  SERVICIO 
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OBRAS  INTERESANTES 
SOBRE 

INDIGENISMO  Y MISIONES 

1 —  Gramática  y Diccionario  de  la  Lengua  Pemón  (Arekuna,  Tau- 

l , 

repán  y Kamarakoto),  por  el  P.  Armellada,  2 tomos. 

2 —  Gomo  son  los  Indios  Pemón  de  la  Gran  Sabana,  por  Ídem. 
tV,  3 — Los  Motilones:  Raza  indómita...,  por  ídem. 

4 —  Historia  Sagrada  en  Pemón  y Castellano,  por  ídem. 

5 —  Labor  de  los  PP.  Capuchinos  en  la  Misión  del  Caroní,  por  el 

P.  Matallana. 

6 —  Cómo  es  la  Guajira,  por  el  P.  Vegamián. 

7 —  Cómo  son  los  Guajiros,  por  Mons.  Turrado. 

8 —  Veinticinco  años  de  Apostolado  en  la  Misión  del  Caroní,  por 

Varios  Misioneros. 

9 —  El  Bajo  Orinoco  y el  Alto  Caroní:  Noticias  Históricas,  Geográ- 
ficas y Misionales,  por  Varios  Misioneros. 

♦ 

NOTA. — Estas  obras  pueden  conseguirse  en  la  Dirección  de 
“VENEZUELA  MISIONERA”. 
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